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Por fin llegaste 


. y comí. 

—Ya lo sabía 
fjíff? pues me extraña, 
por Jove! 


que no se 
quién pudo, Apolo, enterarte 
—¿Te parece extraordinario 


Wírir3l?:-iS . !r‘ ire.ucjicli.il, f.-jirui ¡i v Orí 'üil " 
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almanaque sim -americano 


existiendo tanto diario 
no debe el caso asombrarte. 

—-¿Y si comí ó no comí, 
puede á alguno interesar? 

—Cuando se es tan... popular, 
parece, Marte, que sí. 
y que lo eres aquí tíi 
negar seria excusado... 

¡hasta al público se ha dado, 
en boletín, el menú! 

—¿El menú! ¡no es mala broma! 

¿á qué ese extraño interés 
en que coma yo en francés, 
sí no comprendo ese idioma? 

¡ Si fuese inglés! 

—¿Estás loco? 

—A mí el inglés no me apura. 

—¿Le conoces, por ventura? 

—El de, las cuentas... un poco. 

-— Pues aun teniéndolo á mengua, 

lo cierto del caso es 

que hasta lias bebido en francés. 

— Vertí el champagne á mi lengua. 
Así mi delicia fragua... 

—Y aun se agrega que lias bebido 
mucho bordeemos... 

— ¡ Traducido! 

—Y que no probaste el agua. 

—Si le puse faz adusta, 
razón tuve, á no dudar: 

¿para qué la he de probar 
si ya sé que no me gusta? 

—Y que pediste al gargón, 
sin pueriles timideces, 

¡filéis de bceufi cuatro veces, 
y seis, dar ines de saunwn! 

—Es cierto, por vida mía; 
mas repetir procuraba 
por ver si al cabo lograba 
entender lo que comía. 

— Pues siendo tan aplicado... 

—Yi aun siéndolo conseguí 
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ALMANAQUE SUDAMERICANO 


mi objeto... sólo entendí 
alguno que otro bocado. 

Mas, puesto que es de rigor, 
y transijo, como ves, 
desde hoy comeré en francés 
con cuchillo y traductor. 

—¿Por qué de quicio te saca 
la hermosa lengua francesa? 

—No es verdad; pero en la mesa 
me gusta más la de vaca. 

Dime, ¿á quién no causa liebre 
ver en la lista gatean;v, 
que es, según entiendo yo, 
querer dar gato por liebre? 

¿Ni qué dios abre las tunees, 
aunque sienta hambre importuna, 
é incauto se desayuna 
nada menos que con sauces? 

¡ Si hasta lie temblado yo mismo, 
que en valor eclipsé á Jerjes, 
al ver en la lista asperges! 

¡me temía un exorcismo! 

¿Conque esto dicen de mí? 

—Y no es ¡ oh Marte! esto sólo. 

—¿Aun hay más? prosigue, Apolo. 

— ¡Que traes la guerra! 

—¿Sí? 

—Que toda esperanza es vana, 
pues nada á tu atan resiste, 
y que por eso viniste 
anticipándote á Diana. 

Tus miras son ya notorias. 

—¿Que vine antes? no es extraño; 
¡como fué bisiesto el año!... 

—Creen qne eso... son historias. 

aun lo afirma con fe ciega 
un repórter, á quien tú 
concediste una interview. 

—Una Ínter... ¿qué? 

—Y hasta agrega 
que, dispuesto á poner fin 

á una paz que no te agrada, 


M n -ilyí o mc '•.■■¡SUóiciin, Culbjrn y 
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ALMANAQUR BUI>-AMERICANO 


rencorosa tu mirada 

vaga desde el Sena, al Rhin. 

— Ni la paz que á otros apena 
me causa el menor enfado, 
ni mis ojos lie fijado 
más que en el rhin de la cena, 

—Pues me extraña. 

—No te asombre; 
ya no lidio, así me emplumen. 

—¿De la guerra en vano el numen 
dejarás que invoque el hombre? 

¿No eres de la guerra el dios? 

—Sí, pero dios retirado; 
de tanto guerrear cansado, 
voy de grata calma en pos. 

A hacer nuevos sacrificios 
ni me allano ni acomodo; 

¡tú no sabes de qué modo 
pagó el hombre mis servicios! 

Ningún pueblo me respeta 
y aun oí más de un denuesto... 

¡por Pintón! ¡si hasta me han puesto 
en música de opereta! 

— De verdes lauros y gloria 
lanzarse anhelan en pos. 

—Pues que busquen otro dios 
que les guíe á la victoria. 

—¿\ á qué viniste á la tierra, 
donde te invocan doquier, 
si el bélico ardor de ayer 
ya en tu pedio no se encierra? 

- ¡ Fililí! depon necios cuidados. 

r„ esquivar no buscas modo 
tu cruel misión? 


ipues que! ¿no existen casados? 
Cuando en ellos 3a ira estalla, 

¿ no se tiran con fiereza 
los platos á la cabeza? 

¿si se da cada batalla*!... 

Hay quien, temiendo un chubasco 
} por si llega á arreciar, 7 
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jamás se sienta á almorzar 
sin coraza, escudo y casco. 

Cediendo en mi ansia febril, 
ya al manejo no me aplico 
de la espada, y me dedico 
ahora á 'mimen dril. 

—Mas... es preciso que dés 
tu programa aquí en la tierra; 

¿cuál es, en suma? 

— ¡La guerra! 
pero la guerra... ¡al inglés! 

^ al tonto Anchado y hueco 
que viste á la última moda, 
y si el sastre le incomoda 
con la cuenta, se hace el sueco. 

Y al esposo libertino 
que de su casa se olvida 

y deja á cualquier,., perdida 
que le engañe como un china. 

} al que, pobre y sin empleo, 
brilla y habla de honradez, 
aunque alguien diga, á su vez: 

—«¡Eres curco y no te ereo! « 

Y al que asegura que es blanco 
lo que siempre negro fué 

y explota la buena fe 
haciendo alarde de /raneo. 

Y al usurero judío ... 

— ¡ \ á todo el mundo!,.. ¡ comprendo! 
pero.,. 



un fracaso. 


— .Me estoy temiendo 


— ¡ Desvarío! 

Con ellos seré implacable 
y en la lucha lian de ceder... 
¡si les dejo, van á hacer 
este globo inhabitable! 

— Tus intentos no son malos, 
mas temo, si los propalas.., 
—¿Qué? 


— Que encuentres otra Palas... 
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almanaque bul-americano 


—¿Otra PalasV 

— ¡ U otros palos! 
—Guando á mi mente se aterra 
una idea, soy tenaz; 

¿quieres que les deje en paz? 

— ¡No!... que les dejes en guerra. 
Pero adiús; salí del paso 
y yo aquí de más estoy. 

—¿lie dejas ya? 

—Sí, me voy 
con la música al Parnaso. 

¿Mis consejos no relingas? 
pues es inútil que insista; 

¡au revoir! 

—Hasta la vista; 
pompe á los pies de las Musas. 


Casimiro Prieto 


Mm.-ilí-rip ;5e SJücjiclOn, CUltUHt f Orpírlí- 


AÑO DE 1889,—Épocas memorables 


De la crearon del mundo. * , im 
Uel Diluvio Universal -,,.4816 
LJ presente ario es eí de la En- 
carnación de Ntro* Sr. Jesu¬ 
cristo. + , . jggfl 

DgI descubrimiento del R ío de 
la Plata, por Solis, ♦ . * * , 39íi 
líelasn mera í undaeión tie Bue¬ 
nos-Aires , por D, Pedro de 

Mendos,... . m 

De Ja segunda, por D, Juan Garay f S0d 


Déla Corrección Gregoriana. srn 
Déla erección de Nuestra Santa 

Iglesia Catedral. ,. 284 

De la toma de esU ciudad por 
ios ingleses y su reconquista.. 82 
De su gloriosa defensa yrestau- 
, ración de Montevideo.. . . * g j 
pe nuestra regeneración política "0 
De nuesíra independencia,* . 7 i 
Del Pontificado de Nuestro San¬ 
tísimo Padre León XIII, « f . jg 


Cómputos eclesiásticos 


Aureo número,. , ¿ . 
Ep&cia,*.**... 
Indicción Romana. . . 


ó 

XVIII 


2 


Ciclo solar* 

Letra Dominical.* . , . 

Id. del Martirologio. . 


II 

F 

M 


Marzo, , 
Junio, . 


Septuagási ma r 
Ceniza/ . . . 
Pascua* , , . 
Ascensión. . . 


Témporas 

J'}i 15 y Setiembre,. 
12, M y 15 Diciembre. * 


3Ti©8tEts movibles 

17 Febrero. Pentecostés. * 
8 Marzo. Corpus, . . . 
-1 Abril. Adviento. * . 
:i0 Mayo. 


21 

I B, 28 y 21 


II J unió* 

20 id. 

1 Diciembre. 


Santos Patronos de los pueblos del Plata 


Buenos-Airee.* * . 
Entre-Ríos.* , . , 
Santa-Fe. * . . . 

¿ u i u i.■ ■ 

kan Juan* * . . . 

.Salta. . , 

Tucumán, . * * . 

Córdoba.. * , , . 
Corrientes, * . . t 
Caín marca.* 

P'°j?. 

santiago*. . 
Mendoza.* 

San Luis*. , . . , 


San Martin. ... *. 

San Miguel Arcángel. * , * * . 

San Jerónimo. ***...,, 
N, S, J. C, en su Transfiguración. 

San Juan Bautista.* 

San Felipe. *.. 

San Miguel Arcángel. 

San Jerónimo* .... * 

San Juari Bautista, . , . 

Id, 

La fiesta de Todos los San toa,. 

Santiago.. . .. 

Nuestra Señora de las Mercedes* 
San Luís. ..*.,*..., 


11 de Noviembre. 

28 de Setieni bre. 
íío de Setiembre* 

ti Je Agosto, 

21 de Jlinio, 

L u fíe Ma yo, 

29 de Setiembre* 
iT) de Setiembre. 
21 de Junió. 

Id. 

L d de Noviembre, 
L° de Mayo. 

24 de Setiembre. 

25 de Agosto* 


Advertencias á los ñelcs 


no e* obligatorio entre nosotros; en la Santa Cu a resma, \ i gil jas de la 
Natividad de Ntro* Sr. Jesucristo, la de Pentecostés ú Espíritu Santo, Ja Je 
San Juan Bautista, la de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, la de la Asun¬ 
ción de María Santísima, Ja de Todos los Santos y Jas Cuatro Témporas del 
aí ¡^T también está determinada la obligación de ayunar en todos los Viernes 
y Sábados de las cuatro semanas >Je Adviento, para Jos que no observan ej 
ayuno de las vigi Eias reformadas* 

La abstinencia de carnes sólo obligaien tos Miércoles de Ceni/a. en 1 os Vier¬ 
nes Je Cuaresma, Miércoles, Jueves, Viernes, Sábado Santo* en lo vigilia de 
Pentecostés, la de ios Apóstoles San Ledro y San Pablo, la de] Tránsito de 
Nuestra Señora y la de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo. 

NuTAS.-— Los dias de Fiesta de ambos preceptos llevan este signo ^*— 
iLi le I Patriarca San José, único de oír misa y trabajar, este otro f*—El 2o de 
.Mayo y 9 de Julio son fiestas cívicas. 


Mnmlí'rj üt í.ÜycnclAn, CullUfi f Ócparte 







Sol en Acuario 

- ¿A í¡uó ofrecerme un presenté 
lo que quiero e* un futuro! 


Qué me traesL*, [fia seguro 
ruina! Jo! — ¡ Justamente ! 


LA CIRCUNCISIÓN DE NTRO. SR, JESUCRISTO. 

iijjji.. iiiíicí- trueca á tas 5 1 / 33 jji. de ¿ü tarde* 

S. Isidoro, obispo y mártir. 

S. Florencio y ata. Genoveva, virgen. 

Stos. Gregorio y Tito, obispos. 

Stos. Telesforo, papa y mártir* y Eduardo, rey. 

LA ADORACION DE LOS SANTOS REVÉS, 

S. Julián, mártir.— abiltotre las velaciones* 

Stos. Luciano, Teófilo y Máximo, mártires. 

cuarto creciente á las 8 y 46 fjj. de ia noche. 

Sr Fortunato, mártir y sta. Basilisa, mártir. 

Stos. Nicanor, mártir y Guillermo, arzobispo* 

Stos. Higinio, papa y Sai vio, mártires. 

S. líen edicto, obispo, 

Ll SantMmo NosinRK de Jesús. — Stos, Gumersindo, pres 
bíter o y Leoncio, obispo, 

S. Hilario, obispo. 

Stos. Pablo, primer ermitaño y Mauro, 

Stos. Marcelo, papa y mártir, y Fulgencio, obispo. 

Stos, Antonio Abad y Sulpicio. 

fr?) 7unü Heno á la 1 y 41 m. de la mañana. 

La Cátedra de san Pedro en Roma y fita, Liberata, virgen, 
s. Canuto y ata, Marta, mrs, 

Ntra, Sra. “ie Betleñem. — Stos. Sebastián y Fabián, márs, 
Stos. Fructuoso y Eulogio, mártires* 
titos. Vicíente y Anastasio, mr.s. 

Stos. Ildefonso, arzobispo y Raimundo de Pcñafort. 
Nuestra Señora de la Paz y s. Timoteo, obispo. 

íT cuarto méüffttftnte rí J3 y 2ü tn. del fifí». 

La Conversión de san Pablo apóstol y s. Máximo 
S. PolicBr^o, obispo y mártir y sta, Paula, virgen* 

S. Juan Grisóstomo, obispo y doctor. 

S, Julián, obispo y confesor. 

Dedicación de esta Santa Catedral — Stos Valerio y Eran 
cisco de Sales. 

S. Hipólito, mr. y sta. Martina, virgen. 

S. Pedro Nolasco. 

tuna íNiffíY tí las J y 33 m. déla ato ñaua. 


MEdr 

Juev 

Vter. 

Sáb. 

Doni 

Lmn. 

Mar. 


3 MIér 
Id Juev 

11 Vier 

12 Káb. 

13 Dona 
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28 días. —Sol en Piscis 

“iQué calor! Yo sudo et quilo | j si en vez de perro lanas 

y de emigrar tengo ganas*,. fuese, al menos s perro ¿le hilo/ 


1 

Vier. 

2 

Sab. 

3 

Dom, 

4 

Lun* 

5 

Mor. 

0 

Miér. 

7 

Juev, 

8 

Vier. 

9 

Sab, 

10 

Dom, 

11 

Lun. 

12 

Mar, 

13 

Miér* 

14 

Juev. 

15 

Vier. 

Ltí 

Sáb, 

17 

Dom* 

18 

Lun, 

19 

Mar. 

20 

Miér* 

21 

Juev. 

22 

Vier, 

23 

Sáb. 

21 

Dom. 

25 

Lun* 

26 

Mar. 

27 

Miér. 

28 

Juev. 

1 


Stos. Cecilio é Ignacio, ob. mr. _ 

*LA PURIFICACION DE NUESTRA SEÑORA,.—Santos 
Firmo y Cándido, 

Stos* Blas, obispo y Laurentino, mártires. 

Stos. Andrés Corsino, ob, y Donato, mr. 

S. Albino* obispo y eta. Aguado* virgen* 

Stos. Teófilo y Saturnino, mártires y santa Dorotea, virgen 
y mártir, 

Stos. Romualdo, abad y Ricardo, rey. 

£ji cuarto ¿reciente á las 4 y 57 m. de k 1 tarde - 

Stos. Juan de Mata, confesor, Lucio y Ciríaco, mártires. 

S. Alejandro, mr.y sta. Polonia. 

Stos. íreneü y Amando, y .stft. Escolástica* 

Stos* Félix, mr, y Saturnino, papa, 

Stos. Damián y Modesto, y sta, Eulalia. 

S. Benigno, mr* y sta* Catalina* virgen. 

Stos. Valentín, pb. y Zenún, rnra. 

S. Faustino y sta. Jovita, mártires. 

@ lunu lima íí las tí y 25 m. de la tarde, 

StOs. Gregorio, papa y Elias, profeta. 

De Septuagésima< — Stos, Rómulo, mártir y Julián* 

Stos Simeón, obispo y Claudio, mártires. 

La Oración de V. S T J , C, en e¡ -Monté Olívete .— Stos. Gavina y 
Marcelo, mártires. 

Stos. Eieuterio, obispo y Nemesia, mrs, 

Stos. Félix, obispo y Fortunato, mártir. 

La cátedra de san Pedro en Antioquia y santa Marga¬ 
rita. 

<5 cuarto menguante á las 9 y 2 un ¡id la noche. 

Stos. Pedro Damián, obispo y Pol¡carpo, mártir* 

De SeaMtgétttna^Stos* Matías, apóstol, y Modesto. 

S* Sebastián, 

La Conmemoración de la Pasión dt N, S, J* C. — Ntra. Sra. de 
Guadalupe—S* Alejandro* 

S. Baldomcro* confesor. 

Stos* Justo y Rufino mártires. 
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31 rilas.—Sol en Aries 

— ¡Suéltame, por Dios, Fructuoso 1 


_ 

¿No e 

l 

* 

HJ 

—■ 

> 

% 

Sáb. 

3 

Dom. 

4 

Ltin, 

5 

Mar, 

6 

M iár. 

7 

Jiiev, 

3 

Víer, 

9 

Sáb. 

10 

Do cu 

11 

L u n, 

12 

Mar. 

13 

Miér. 

14 

JllfiV, 

15 

Vier, 

10 

Sáb. 

n 

Doin. 

ie 

Lun. 

10 

Mar. 

20 

Miér. 

21 

J uev. 

22 

Vier, 

23 

Sáb. 

2J 

Dum. 

25 

Lun. 

26 

Mar. 

2“ 

Miér. 

28 

Juav, 

29 

Víer. 

30 

Sáb. 

31 

[Jom, 


¡ qulero un beso ! — ¡ Si nos ven 
creerán,., «¡ue no creas mi esposo! 


S. Rudesíndo, obispo. 

# ÍKfl« nueva á tas £ y 11 m. del tarde. 

Stos. Heraclío, mi\ y Florencio, 

fie Quintrnacif-sií/ia. — índulg. dé 40 k. en las C&taiitta $.— Carnaval, 
Stos, Heme torio y Celedonio, mártires. 

S- Casimiro, confesor. 

Stos. Adrián y Eusebia, mrs. —■ Ctéreaíise i.as v e la ero ií e s. 

Lbíttza. -Abstinmcia y ayuno.— Stos, Olegario, obispo y ViCtQ- 

tír no,^ m 3 rtir,'— Principia el ayuno cuaresmal. 

Sto. Tomás de Aquino, 

Abstinencia^ S, Juan de Dios.— La fiesta de la Sagrada Co¬ 
rona de Espinas de N, S J. C. 

Sta» Francisca Romana, viuda, 

U cuarto creciente á las 2 y 2 m. de la tarde. 

J a ¿e cwexmu — S. Melitón y los 40 mártires, 
ban Zacarías, padre de san Juan Bautista. 

S* Gregorio, 

Témporas,— Stos, Leandro, obispo y Macedonío 
Stas. Florentina, virgen y Matilde,' reina* 

Témporas. — Abstinencia.— 5 . Raimundo, abad, — La fiesta de 
la Lanza y Clavos de h\ S, J, C. 

Témporas. Sta, Isabe!, madre de san Juan. Bautista. 

- rí« cuaresma.— B. Patricio y sta, Gertrudis. 

@ luna llena á las 8 y 17 m. de la uta nana. 

Stos Gabriel arcángel y Alejandro, ob. 

t El Patriarca S. José. 

S. Braulio y sta, Eugenia, virgen, 

S. Benito abad. GTQNÜ 

Abstinencia '-La fiesta de la sama Sábana de N\ S, J. C,- 
Stos, Deograeías, obispo y Octavian o. 

Wctonano y sta, Teodosía, mártir. 

.1 de cuaresma,— Stos. Agapito, obispo y Dionisio. 

5 menguante á la 4 y 20 m, dé la mañana, 

k A E ít CAR! ? A o [0N DE N ’ S - J - C - - S. Ireneo. 

StOí. Manuel y Braulio,obispo, 
b, Ruperto, o b ispo y c en leso r, 

Stos, Sixto, papa y Doroteo* mártir. 

s¡5tañtojf¡S4? las Cin,:0 LlBf?É,s de N - s - c - - 

S. Juan Clímaco. 

-1 J 'd* vuarwmti. — S, Benjamín y santa Bolbina 

W ÍKn * nuera á las 7 y ,57 m. de la 

mañana. 
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AGOSTO 


31 días, — Sol en Virgo 


j infielI ¿por otro me olvidas? • ¡ lo que te hace falto á tí 

—; Me ofreció el paraguas Sí ? más bien para-cuidas* 
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se 

Lun. 

27 

Mar* 

23 

Miér, 

29 

J uev. 

30 

Vier. 

31 

Sáb* 


Stos, Pedro Advine ola, Domieiano y Bufo, mártires. 

Ntra, Sra. de los Angeles, atos. listaban, Pedro de O, y 
Alfonso María de Dgürio. - Jubileo de PorMnaüa* 

L& Invención de s. Esteban, proto-mártir, y s. Eufrouío. 

S. Domingo de Guzmán, fr*— Xndulq. de 40 h. ettsti tgleMa* 

0i ¿Harto creciente á las 10 y 20 tft. de la mUñatia * 

Ntra. Sro. de las Nieves.—S. Osvaldo, rey. 

La Transfiguración de KF. S. J. C., s* Sixto* papa ymr, 

Stos. Cayetano. fundador, Pedro y Julián* mártires. 

Stos* Ciríaco* Llanterío y compañeros mártires, 

Stos. Justo y Pastor, hermanos mártires* 

S. Lorenzo* mr* y sta Paula, virgen y mr. 

Stos, Rufino, obispo, y Tíburcio, y Susana, mártires* 

@ tuna llena dfcr, 1 y 33 tu. di? la mañana. 

Sta. Clara, virgen y fundadora.— Paterna menor <U esta ciudad 
en acción de gracias por su reconquista. Ind. de 40 h, en 5, Juan. 
Stos* Hipólito-, Casiano y sta. Elena, mártires* 

Vigilia, entuno tt abstinencia, —S. Ensebio, mr* 

§ LA ASUNCION DE MARIA SANTISIMA* 

Stos Roque, Jacinto.— Indulgencia <íer 40 h. en S. Eran '(seo, 

Stog, Anastasio y Bonifacio* 

El h. Sun Joaquín .— Stos* Floro y Agapito. 

cuarto menguante á Jas 7 y Vi m, de la mañana. 

S* Joaquín, padre de Ntra* Sra,* stos. Luis* obispo, Julio y 
Andrés, mártires. 

S, Bernardo abad y el sto. profeta Samuel. 

Sta. Anastasia* 

Stos. Hipólito y Marcial, mártires. 

Stos. Felipe Benicio y Re.'ti tuto, 

Stos. Bartolomé, apóstol y Romano, obispo, 

Stos. Julián y Ginés, ins., y Luis, rey de Francia. 

Stos, Ce ferino, papa, i reneo y Adriano, mártires. 

#. ¡«na tt*t¿va á ¿t*« 10 y 10 ™* de la mañana. 

S* José de Gala san 2 ,— EJ Dardo de sta. Teresa* virgen. 

Stos. Agustín, obispo y doctor y Bibiano, obispo. 

La degollación des. Juan Bautista, sta, Cándida, virgen* 

►p SANTA ROSA DE LIMA . virgen, pfltrona principal de 
esta América Meridional.— Indulg. dé 40 h. en Sto Domingo. 
S Ramón Nonato. —Indulgencia dt ¡Oh. *** tu iglesia de la Merced. 
y a. R o bullía no, mr* 


S 

OL 

«di. 


0 r>2 

5 8 

6 51 

5 0 

tí 50 

5 10 

tí 40 

5 11 

tí 48 

¡5 12 

tí 47 

5 13 

tí 40 

5 14 

6 45 

5 55 

tí 44 

5 16 

tí 44 

5 ltí 

0 43 

5 17 

tí 42 

5 18 

tí 41 

r> íí> 

6 40 

5 20 

6 40 

5 20 

1 o :t9 

5 21 

tí 38 

5 22 

e 37 

5 23 

tí 36 

5 25 

tí 35 

5 25 

tí 34 

5 2tí 

0 33 

s n 

tí 32 

tí 28 

6 31 

tí 2Ó 

6 39 

5 30 

6 29 

5 31 

tí 28 

5 32 

6 27 

5 33 

tí 2tí 

5 34 

6 25 

5 35 

0 24 

5 3B 


M ri ¡Ir ¡: - iji:j1ci£irt, fl^iryií y Orparlr 






SETIEMBRE 


Sol en Libra 

e ! — \ Qué Cálori — ¿ En primavera ? 

—; Es que el Almanaque... ti trema 


Stoa, Sixto, obispo y Gil, abatí, 

Slos. An tonino, mártir, Esteban, rey y sta, Máxima, mr, 

YjI citarlo ^reátente á tas 4 ¡/ 50 m r de ta tarde. 

S. Sonda lio, stas. Serapis y Eufemia, mártires, 

St&s. Rosa de Viterbó y Rosalía, virgen y 5 Silvano, mr, 
Stos. Loronao, Jusiiniano y Victoriano, obispos. 

Stos, Fausto y Eugenio, mártir. 

S. Joan, mártir y *ta r Regina, virgen v mártir. 

LA NATIVIDAD DE MARIA SANTISIMA .—Indulgencia 

de- 40 h fm s. JW/i, S* Francisco y en Montserrat por ?¿j- fiesta- de 

su titular, 

S. Jerónimo, mártir y santa María de la Cabeza. 

@ íriíiti llena á tu W y 37 m. de ta mañana* 

Stos. Nicolás de Tolentino, Félix v Lacio, obispo. 

S. Emiliano, obispo y mártir* 

Stos. Serapio y Leoncio, mrs. 

Stoa, Eulogio, ob. y Amaro, abad. 

La Exaltación de la Santísima Cruz.—2V?. dr-üJ h.en el Socorro. 
El Di'lok Nombre dk Mahía,— La Conmemoración de los 
Di dores de María Santísima.— La Aparición de ato. Do- 
mingo de Guzmán en Soria.—Santa MeJitona. 

StOH, Come] i o y Cipriano, mártires» 

S. Pedro de Arbuásy Ja Impresión de las llagas de s. Fran¬ 
cisco de Asís. 

cuarto Menguante á Ui& 12 y 55 »n. de la noche. 

Té?n. y ay.—Sto» Tomás de Yillanueva y ata. Sofia. mártir. 

S. Genaro y compañero 3 mártires. 

Témporas y ayuno. —S. Eustaquio. 

Táttiporm y ayuno.— S. Mateo, apósL y Cváng. PRIMAVERA, 


M a r. 
Miér 
Juev 
V¡er\ 
Sáb. 
Doin 


Miér 
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OCTUBRE 


Sol en. Escorpión 

al campo con mi mujer!».* 

-3 Demonio 1 ¿os vais á batir? 


—¿Te dispones á partir? 
¿dónde vas? — ¡ Dónde ha de ser] 


1 Mar. S. Remigio» obispo, 

rifnríí) creciente á las 10 ¡t ¿$ m . cíe ín nuche* 

2 Minr. Santos Angeles Custodio y *, íí leu torio, mártir, 

3 Jnev, 5 tos, MaxLiniano y Cándido, mártires. 

4 Vier, S, Francisco de Asís, fundador.— -Indutff, 40 h> en su.iglesia .— 

S. Marciano,. 

5 Sáb. S. Froílón, obispo» 

C Do ni, Jubileo*—Ntra> Sra. tléi Basarte. — S. bruno, fundador. 

7 Lim. S. Marcos, papa y 3tá- Justina, vr. y mr. 

8 Mar. S. Demetrio, mártir y ste. Brígida, viuda. 

@ ¡fwjíffl lleva tí ¡as 10 y .10 n%* de la nacha. 

9 Miér. S* Dionisio, obispo y mr. y el ato. Patriarca AbraMn. 

10 Juev. Stos. Francisco de Borja, Liles He lirón y Paulino* 

11 Vier* StOñ. NicasiOj obispo, y Fermín. — Jaduly. de 40 h. en Sanio Do - 

inin&O del Smo f Rosario. 

12 Sáb, Ntra. Sra. del Pilar en Zaragoza, y s. Alfredo*— IndMy- de 

40 h. í?i la Recoleta. 

I ti Dom* La Mu! ern ida d de Mu ría Santís i ma. —S, Eduardo, re y „ 

14 Lun* Stoa. Calixto, p. ymr., Evaristo* y ata* Fortunata* herms. 

15 Mar. fita. Teresa de. Jesús, virgen y stos. Bruno y Fortunato, mrs. 


16 Miér. Stos. Martin i ano, Saturnino y Nereo, mártires» 5 35 6 25 

CT cuarto metijuante á las 8 y 2f$ »*. tle la noche. 

17 Juev, S. Florentino, obispo y mr, y ata. Eduvigis, viuda. fi 91 fí 20 

18 Vier* Stos. Lucas, evangelista y Justo, mártir. 5 93 *i 27 

19 SáJj. Stos. Pedro de Alcántara y Lucio, mártir. 5 33 6 28 

20 Dora, La Pureza de María Santísima.— Stoa. Feliciano, ob. y mr., Juan 

Concio y atas, Irene y Saula. 5 31 6 29 

21 Lun* S. Hilarión» ob»* stá. Ursula y compañeras, vgs. y mrs* 5 ») 0 

22 Mar* Stos* Felipe, obispo, Severo y stá- Marín Salomé* 5 29 6 3í 

23 Miér* Stos. Pedro Pascual, obispo y mártir* y Donato, obispo. 5 28 6 32 

CT Jqe\‘* S. Rafael Arcángel* 5 27 6 93 

0 Íiína nueva á las II y 35 mi* de la mañana. 

2S Vier. Stoa. Gavino, Crisantoy sia. Daría, mártires. 5 26 6 34 

Sáb. Stos. Evaristo, papa, Servando y Germán, hermanó* mrs* 5 25 n 35 

'i-j Dora. 3. Fruto v sta. Sabina* mártir. _ 5 24 6 3d 

* Lün* stos* simón y Judas Tadeo, apóstol y -ta- Cirila, ygr. y mr. 5 23 0 37 

Mar. Stos* Narciso, obispo, Cenobio y sta. Eusebia, mártires. 5 22 t¡ 38 

f¡ Miér. Stos. Marcelo y Claudio, mártires. 5 21 6 39 

Jl Juev. Auu.no . —S. Nemesio y su hija ata. Lucila, mártires. 5 20 6 40 


, ó cuarto creciente d las 5 y 58 de la mañana. 


SOL 

mil!, | P'J&EL 

5 51 6 9 


5 50 ft II) 
5 49 íj 11 

5 I* G 12 
5 47 3 13 
5 4ó 6 15 
5 44 ,0 10 
5 43 6 17 


5 42 G 13 
5 It 6 19 

5 4o 6 21 

5 39 6 22 
5 38 6 22 
5 37 0 29 
5 36 6 ¿I 


fjTi.üIrMi de uííueatñOn, C^ltyia y Deporto 










NOVIEMBRE 


30 dias. - 

Aquí reposa mi amantel 
¿De qué murió el desdichado? 


Sol en Sagitario 

— ] De amor ! — ¿ De amor? 
con cólera fulminante. 
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>5 LA 1 IESIA EiE TODOS LOS SANTOS,— S, Cesáreo, mí. 
La Conmemoración de ios ftelea difuntos.—y. Ciríaco, rar, 
Los innumerables Mártires Je Zaragoza, sta. Eustoquia, 
Btos. Carlos Borroneo, arzobispo y Nicandro, obispo y mi*, 
Btoa. Félix y Ensebio, mrs-, y el beato Martin de Porras. 
Stos, Severo, obispo v mr., y Leonardo, confesor. 

Stos, Florencio, obispo y Amaranto, mr, 

Iícha lhm á la* 12 y 41 m, del día. 


Stos. Severo y Victorino, mártires, 

Stos, Teodoro y Alejandro, mártires. 

El Patrocinio de Mar:ia Santísima,— TMtdg. de 4oh. en Baba- 
„ A" dr * Ave tino, Trífón y Vta. Ninfa, mrs. 

bi. MAK UN, obispo. Patrón principal de esta Diócesis — 
Indulgencia dé 40 h. mía Catedral.— BÉOS. Victoriano y Va¬ 
lentino, J 

Btos. Martín, papa v mr., Rufo, obispo y Diego de Alcalá. 
Stos. Antonino, Germán, mártires y Estanislao de Koska* 
&íos, Ciernentmo y Serapio. mártires. 

Stos. Eugenio, obispo y mr., Leopoldo y sta. Gertrudis, vrg. 
cuarto menguante A las 4 y 96 m. de la tarde. 


«tos. Rufino, Marcos y Valerio, mártires. 

Stos. Gregorio Taumaturgo y Víctor 

La Dedicación de la Basifica de ios stos. Apóstoles a, Pedro 
y 3, Pablo y s, Máximo, obispo, 

S. Püncíano, papa y mártir y sta. Isabel, reina, 

Stos. Félix de Vaiois y Octavio, mr. 

La Presentación de Ntra. Sra.sJSantos Alberto y Honorio* 
ni a rti rea. Indulgencia de 40 J< £¡ j» S. Miguel„ 
ota. Cecilia, virgen y mártir. 


W lu * HÍ ÍíW 10 y 62 m. de la noche. 


B. ciemente, papa y mr,. y santa Lucrecia, virgen y mr 

%■ rf« «V Js Jijuéa.- 

J uan de la Cruz y sta. Fermina, virgen 
Catalina — — — - 


Sta. 


virgen ymr. 

Los Desposorios ríe Ñtra. Sr*.,y*. Fausto. 
Stos, Facundo y Primitivo, 

Stos, Gregorio 111. papa y Mansueto 
Stos. Saturnino y Filomeno. 

© creciente á lax 2 y 52 ni. d* la tarde. 

5, Andrés, apúst., y ata. Justina, virgen y mr. 
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31 días,- — Sol en Capricornio 


— £Q i é liaüo at]iii en usté aposento 
<u hija con s¡i primo?—; Nada 1 


]<|ue la chica e¡-itá empeñada 
« n [pie ha ti e h a l ío r .\ac i m i m i i o / 
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í fia Adviento*— Eirjy.stm Cá ndida* mártires y sia. Natalia. 

-- CláüRANEE LAfi VELACION riri . 

S. Silvano, oh. y rnr, yx-ta. Bibiana, vr. y mr. 

Stos, Francisco Javier. Cri-spin y Claudio, rnrs. 

S. Pedro CriíiólogQ, ob.. y sta* Bárbara, vr, 

S* Sabaa.fi bad y "ata, Crispina, mr* 

tjfwwo.—S, Nicolás de BarL— /A* íí>é¿o* ios Viernes y Sábados de 
AdvientOi el ayuno es Obligatorio pura las personas que no guar¬ 
dan ltt-H vigilias reformada. 

[rjiato, —Stoti. Ambrosio y Polícarpo, mr. 

luna Iltota ¡t las fi y 7 m, de la mtfñnntt. 

nde AdvUntQM LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE 
M A H IA S A N T i S1M A. — 1 nd w Ige ¡ r. de-i.it h. en su i gles tu ge» 
S. Franuiftev *— Si, Si Tronío, 

SUs. Leocadia y Yfileria, vírgenes y mrs, 

Nfcrft. Srft. de Loreto. AlaGorgonja y Eulalia. 

Stos. Dámaso, papa y Daniel Estilita, 

S* Donato y sta. Emerent íana, virgen. 

Ayuno .—St¿. Lucía, virgen y mr. 

Ayuno, —Slos. Nic-asia* Obispo y Armenio, mártir. 

llí de Adviento. —Stoa, Ireneü, Cándido y Fortunato, mrs. 

:Tj cuarto menguante á las 10 y 5ó m. de la malí ana. 

Stos» Ensebio, ohispo y Valentín, mes* 

Stos, Lázaro, obispo y Florín no, mr. 

Témp. y uyum .— La Expectación de Ntra. Sr«,, y s. Teótimo. 
Stos. Nemesio y Ciríaco, mártires. 

Témp ara* y ay ano . - S t o. Domingo de Silos y s i a. 1,1 b e r a ta . _ 
Témporas y ayuno, —Sto, Tomás, apóstol- VERaNQ- 

IV de Adviento.— Si i±. Demetrio y Floro, mártires* 

lana nueva d las 0 ¡/ 51 m. eí# la watt ana. 

E3 beato Nicolás Factor,sta. Victoria, vr. mr. 

Vigilia ron ay. v aUtímneia*— Stos. Gregorio y Luciano, mrs. 
ij LA NA'l’l YIDaLj DEN. S. .1. C-, y ata. Anastasia, vr. mr. 
5. Esteban, pr oto-mártir, 

S, Juan* apo&tol y evangelista. 

Los Santos Inocentes, stos. Teodoro y Castor, mártires. 
Stos. Tomás Canturrien se. ob. y mr y el rito, rey prof. David. 

T'i cuarto previente ú las 3 y 33 m. de la ata n ina. 

Seos* Severo, Honorio y Dunato, mártires. 

S. Silvestre, pepa, sitt. Paulina y fita. Hilaria, mártires. 
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Las naciones conservan y toleran á veces, por una larga 
serie de años, sistemas odiosos, condenados por la civili¬ 
zación y la justicia, y combatidos también por sus Hombres 
más sanos é ilustrados. Hay un momento marcado para la 
extinción de esas instituciones abominables, en la evolución 
de las sociedades. Es aquel en que un acontecimiento 
extraordinario, como una revolución política, sirve de pode¬ 
roso auxiliar á los reformadores, que logran fácilmente 
entonces inclinar en ese sentido la corriente de las ideas y 
de las aspiraciones públicas; ó aquel en que la conciencia 
nacional, suficientemente formada, se halla dispuesta para 
recibir, sin conmoción alguna, la nueva situación, cele¬ 
brando ó acatando el hecho como el cumplimiento de una 
ley de la naturaleza y de la historia. 

Cuando redactaba la famosa declaración de la indepen¬ 
dencia de las antiguas colonias inglesas, quiso Jefferson 
comprender entre sus motivos el de haber fomentado la 
corona el desarrollo de la esclavitud en su seno, contra¬ 
riando las medidas que algunos quisieron adoptar para 
impedir el comercio de esclavos. La especificación de ese 
agravio fué suprimida, con menoscabo de la humanidad. Per¬ 
dióse ese momento histórico, y la nación, emancipada, libre 
y fuerte, conservó todavía, por más de tres cuartos de 
siglo, aquella mancha que debía lavarse con torrentes de 
sangre. Sólo á ese precio, después de una guerra colosal, 
aseguraron los Estados Unidos la abolición de la escla¬ 
vitud . 

Las Repúblicas Siul-amei ácanas le precedieron en ese 
camino, porque hicieron servir el espíritu revolucionario 
para el noble fin de extinguir la esclavitud.—Las leyes 
sobre abolición del comercio de esclavos y sobre la libertad 
de vientres, fueron las primeras fórmulas de una aspiración 
que no se detuvo ya sino ante el hecho de la absoluta y 
definitiva redención del esclavo. 

El Brasil, que no tuvo que participar de nuestras agita¬ 
ciones revolucionarias y que aseguró su emancipación sin 
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luchas sangrientas, viviendo siempre en paz, no contó á su 
favor ni aquel precioso y malogrado momento de k revo- 
1 ación norte-americana t ni los días heroicos de la emanci¬ 
pación sud-americana, que arrastraron en su impetuosa 
corriente las cadenas de la esclavitud. 

Por eso el Brasil acaba de celebrar recientemente ese 
grande acto de civilización, de humanidad y de justicia, 
aboliendo la esclavitud. La institución inicua, adherida á su 
organismo con todo el poder de las costumbres, de los inte¬ 
reses y de las preocupaciones sociales, ha desaparecido de 
su seno, sin conmoción y sin estrépito. Se ha cumplido una 
gran ley de la naturaleza y de la historia. La razón públi¬ 
ca, suficientemente formada, ha visto derrumbarse la vieja 
institución como se desprende del árbol una fruta madura. 
El momento había llegado. Ha caído la última cadena, 
íHonor al Brasil! ¡Honor á la humanidad! 

Agustín de Tedia. 



(drama indio de rali das a) 

Suave idilio de amor, j cuánta frescura 
hay en tu poesíaI Las celestes 
llores do oculto valle, la temara 
de los nidos agrestes 
en que el ave sus cánticos murmura ; 

Lodo en tí habla de amor, idilio suave, 
árbol y nido, valle, flores, ave! 

La nube del crepúsculo que dora 
con sus matices vividos y gayos 
el espíen flor naciente de la aurora; 
los tenues, blancos rayos, 
fluc son como las lágrimas que llora 
niela neo lien ! una, Üako un tala, 
nada á tu tierno amor, nada se iguala. 

En tus amantes éxtasis suspira 
el alma de la India voluptuosa 
que perfumada atmosfera respira. 

Su imagen vaporosa, 

romo en su propio espejo, en lí se mira; 

y ella, al sagrado loto se parece, 

h'ágil cuna de un Dios que el i ¿auges meeel 

Guillebmo Matta. 
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LA BIGAMIA 



—¿Se lia visto mayor infamia 
ni más extraña porfía? 
ipues no se empeña Mejía 
en defender la bigamia! 

¿Y usted también, don Clemente, 
fu defiende? 

—¿Yo? no tal; 

; la condeno! 

—Menos mal. 

— Perú,*, por insuficiente. 


EPIGRAMA 


—Le (ligo ú usted, señor cura, 
que no creo en el infierno, 
--Bien se conoce, hijo mío, 
que sigues aún soltero. 


MustIo:*) Je foJuCudén, i.^rhJi.i -t Qspdlfi 
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Á \] I i QUERIDO V BUEN AMIGO, DON RAMÓN EíSFASA 



nox gil 

Marido como don Uil, 
tan bueno, que raja en bobo, 
no se encueiitm en este globo 
ní buscado con condil. 

Dos añas pasados van 
justamente, desde el día 
que 'lio su mano á Solía 
¡j aún la quiere con afán! 

Por eso sufre en un potro 
siempre que el temor le acora 
de que le olvide su esposa 
por un motivo... é por otro. 

Para él. pues sabe querer, 
los Mu tul a ni í e ti t os s o n d os: 
el primero, amar á Dios, 
v el segundo, ú su mujer* 
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Por ella arros Ini abnegado 
la labor Días fiera y ruda, 
y tanto trabaja y -suda... 
que nunca está constipado. 

Aun ve la niña agraciada 
en la que es su amada esposa * 
y eso que, ya más que airosa, 
se suele mostrar,** airada. 

Puf su adorada Sofía 
perdió de tal modo el juicio, 
que iría hasta al sacrilickm* 
como fue ¡á la vicaría. 

Sin dolor en su alma y sin hiel 
y presa de ansia amorosa, 
se desvive por su esposa.., 
j y su esposa le es mil el J 



II 


DON Ci.AUDIO 


. bis don Claudio de Quirós, 
sí la fama no exagera, 
uu hombre tan calavera 
como sin duda no hay dos. 

Su hogar, que era un cielo a ver, 
ya no ofrece á su alma encanto, 


Wn ■alofn.de (iduC-Bcrtn, Cylhuf^ y Orpúrlo- 
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y deja que oix triste llanto 
se anegue en él su mujer. 

Tras nue veis dichas sonadas, 
busca cun mirada ansiosa 
J r esc o a ca pullos de y ■ os n T 
no rosas ya deshojadas. 

Y de impuras ansias lleno, 
nacer siente en sí el traidor 
cada día un nuevo amor, 
cual ñor que se abre en el cieno. 
f Aunque á sus pies, desolada 
e invocando un amor santo, 
se a v r 1 oje su esposa , en llanto 
la blanca faz inundada, 
lin vano piedad implora 
la infeliz, con triste anhelo, 

] que no siempre en este suelo 
vence la mujer que llura! 

Olvidado de sí mismo 
y al torpe vicio entregado, 

¡ que, del cíelo despeñado, 
se rueda solo al abismo! 

Lánzase el infiel, sin calma, 
tras de engañoso placer; 
y su mujer,., ¡su mujer 
le adora con toda el alma! 

Casimiro Prieto. 


LA NOCHE 


SONETO 


Pálido y triste desfallece el día, 
muere el rey de Iei luz en occidente 
y dobla altivo la abrumada frente 
con pompa augusta y majestad sombrío. 

VA crepúsculo sigue á su agonía... 
todo en la medía luz gime doliente; 
la penumbra en el cielo y en lo mente, 
y duda, vaguedad, melancolía». 

Abren las llores al misterio el broche, 
gime v sollozo el aura en id ramaje, 
alza un rumor la selva tembladora, 

y avanza en carro de ébano la noche, 
abrillantando el fúnebre ropaje 
con lágrimas de luz que amante llora ! 

_ Moisés Numa Castellano. 

Buenos A:res. 


1 / -I "I- : !:■. iciftii Ifui,J . ' termita 
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que está sobre el tapete es la del pañuelo de 
de las juergas, seguidillas, soleares y demás 
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repertorio clásico que caracteriza á nuestro pueblo, todo lo 
cual cae bajo la jurisdicción casi universal de la guitarra. 

Sin meterme á decir quién deja la razón ni quién la lleva, 
pero inclinándome más del lado de Fernán flor, que liace una 
delicadísima defensa de la guitarra, que del autor del Idilio, 
señor Núñez de Arce, el cual casi pide se queme con ella 
todo lo que lleve dejo á bordones, voy á discurrir un poco 
sobre las fl tres del pañuelo de Manila, y á ondearen el 
aire sus flecos, como aquel que hace valer su opinión colo¬ 
cando en alto la bandera. ] 

La sola aparición de ese trozo de jardín andaluz bordado 
en sedas de colores, es un triunfo completo para su defen¬ 
sa, Derramado sobre un cuerpo femenino, nos mostrará una 
mujer de flores; amarrado con nudos y lazos á una bailadora, 
nos deslumbrará con la combinación artística de sus pliegues, I 
Abrir un pañuelo de Manila delante de nosotros, es lo 
mismo que desdoblar de repente una primavera; la viva 
apoteosis de color seducirá nuestros ojos y nos liará tem¬ 
blar de placer. I 

Puede tener la toca de la monja todo el misterio y toda 
la poesía mística imaginables y simbolizar la callada vida del 
claustro con sus rezos como susurros de brisas, sus fiestas 
de coro y sus labores de paciencia; puede la blanca mariposa 
que lleva parada en la cabeza la hermana de la cavidad, como 
águila en el casco guerrero, representar la piedad cristiana 
que vela á la cabecera del lecho de los enfermos, la fe que 
cae como rocío en los corazones, y la humildad, y la resig¬ 
nación, y el deber; puede la mantilla sevillana hacernos 
soñar con los limoneros llenos de flores, con los balcones 
como acuarelas, cubiertos por una cortina de claveles, con 
las calles torcidas y el hablar roto y pintoresco como des¬ 
menuzado salto de agua; puede el pañuelo que cobijaba la 
cabeza de la antigua raza española personificar la virtud y 
la hidalguía, la mujer dedicada al hogar y á la religión, y 
el pensamiento siempre velando por el honor; pueden en la 
sucesión de modas de los tiempos haber desfilado todos los 
adornos por la bella cabeza y el gracioso cuerpo de nuestras 
mujeres, pero ningún atavío es tan artístico y brillante como 
la cabeza cubierta de flores, prendidas al desgaire, los rizos 
cayendo en desorden sobre la frente, libres de todo cáliz de 
manga los brazos, y el pañuelo de Manila cayendo como 
aluvión de flores sobre los hombros y enseñando la larga 
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y complicada ola de Secos que se mecen y ondulan como el 
festón de espumas en las playas. 

En la procesión de los pañuelos de Manila, el manto 
de la diosa callejera pasea el tránsito y se impone á todo 
cuerpo de mujer como el paño de mar á la roca. El barrio 
parece la abigarrada paleta de un artista. Mantones azules; 
blancos con ramos y puntos de oro; encendidos como ñor de 
granado y fleco negro, que se arrastra en mil ondulaciones; 
verdes con relieves de rosa y pájaros de desplegado plu¬ 
maje; de color de naranja manchado de blancas estrellas 
como encendido crepúsculo con luceros; blancos simple¬ 
mente ; negros con líneas de fuego, de todos los colores y 
de todos los matices, se ven desfilar en original sucesión 
ante la,' ventanas, las cuales sostienen por raedlo de cables 
flotantes lámparas de papeles de colores, que habrán de 

encenderse en el momento de pasar, entre vivas fervientes 
del pueblo, la procesión. 

„ La carreta de la fiesta del rocío se cubre también con pa¬ 
ñuelos de Manila como el gabinete de elegantes colgaduras. 
JLos bueyes, cubierta la cabeza bajo un crespón de borlas y 
(e sedas tiran de las ruedas de plata, como los monstruos 
del carro fingido de los dioses. Las varas del tardo vehículo 
son de metal precioso; el eje es un cilindro áureo; la por¬ 
tada es un arco de flores, bajo el cual se descubren muie- 
ie» ricamente vestidas con el adorno español de llores eii el 
peto. En el centro, la guitarra preludia al son de los cróta- 

Zl?Zr W de aS paüdei ' etas moriscas. Es la fiesta de la 
giaua, que pasa en origmalísimo cuadro nunca imaginado. 

, las jergas ardientes, la mujer canta con apasionados 

ía«npi?° r Í SC0S ? c ? pla ’ y tercia al h0mbl0 la P«nta del 
pañuelo como diestro manejador de capa, y deja á la vista 

U mctodor. redondez del ,¿,o entre el , 

dTctó« v I f n 2£, a T f' f 1 ™ “ te ? lla ' enser,a cl cta »í° 

oe canas y botellas donde luce sus visos de oro pálido el 
¡Sáffi»—**». ™° 4»1 ílacer y 

eiecit?r d l“ iay f 0r ® S f 1 bullid0 y el bai]a ¿or va á subir á 

aastr r°t.»*«*-*« £«sífí t\ 

urneio lleno de cristales, y pasándolo á lo largo arrolla 
sedas de colores” 110 C ° 5m ° crLstalmo 7 mancha la riqueza de 
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Perú donde mejor ostenta su esplendor el mantón de 
Manila es en el cuerpo ondulante de la bailadora. Arro¬ 
llado en artísticos pliegues sobre la nuca, que la deja á 
descubierto con los leves y sueltos rizos de pelo; cruzado 
sobre el busto oprimido y saliente, de donde arranca la 
garganta como columna de marfil; traídas atrás las puntas 
que se enlazan en la cintura y caen en manojos de hebras 
sobre la falda; ocultando las redondas caderas bajo dos 
soberanas bandas de flecos que oscilan y retiemblan á cada 
movimiento de la bailadora; manchado por todas partes de 
ramos vistosos, pájaros brillantes, adornos y bordados, 
enséñase de uno y otro lado, según que k mujer gira sobre 
sus pies al son de las guitarras ó se retira ó adelanta 
ondeando los brazos como banderas. 

Con el aguacero de flecos cayendo por todos los lados de 
su cuerpo, corre, salta, puntea, se precipita de repente en 
medio de un menudo trenzado de pies entre las demás 
figuras, que, también envueltas en mantones, como estatuas 
de piedra en él ropaje, la acompañan y hacen coro eou 
tempestad de vivas y palmadas. 

La bailadora, como si nada fuese con ella, yergue sobre 
el soberbio busto la cabeza á modo de quien siente bajo sí 
rodar las miserias humanas, y ora hace estremecer de una 
airosa cabezada los claveles hincados en sn pelo, ora deja 
asomar los pies en dulce movimiento bajo la falda como dos 
mariposas que se persiguen, tan pronto cuelga la cabeza de 
un lado y mira al soslayo á medida que el cuerpo la va 
dejando atrás en su vuelta, y ya para, ya corre, ya va en 
casi imperceptible rotación que hace estremecer todo el tren 
de flecos y bordados. _ | 

Cuando haya desaparecido de la garganta española la fór¬ 
mula de la malagueña, y nuestros cantares háyanse extin¬ 
guido del pueblo andaluz, y los romanees en que se dio 
forma plástica á nuestras costumbres dejen de ser aprendi¬ 
dos de memoria por el pueblo que recita los versos de 
Zorrilla, entonces desaparecerá io único característico y 
nacional que tenemos, la guitarra, las coplas llenas de sen¬ 
timiento, y las juergas vistosas, tan llenas de vida y valien¬ 
tes de color coino las orgias antiguas, y más apreciables en 
la bella figura de la bailadora, ante la cual no hay creaeión 
de artista posible, ni pincel que se atreva á vencerla en 
curvas gentiles, trazos arrogantes y aposturas de diosa. 

Madrid. S. RufíDA, 
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LAS CUATRO EDADES 


Al, POETA ,L J. GARCÍA V l-íf.l.. >Si» 
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EDAD de pleura 


El hombre anticua* rey de la espesura ; 
con la s formas de "un hércules salvaje 
sin lié de las miserias el ultraje, 
del dolor y del hambre la tortura. 

Vence al león en su caverna oscura, 
su j'Eel le sirve de imponente traje, 
del mar escucha el férvido oleaje 
y á Dios presiente en la infinita altura. 

Forja el hacha de sílex brilladora, 
y dei sol ú los rayos centellea 
en su carcaj la Hecha silbadora. 

Cruza el tórrenle, el ámbito sondea, 
y en su espíritu audaz, dominadora 
la viva luz de la razón clarea- 
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EDAD DE DRONCií 


^ Es la edad de la IJíada y la Odisea. 
hii su lira de bronce Homero canta 
Fidías el regio Pártenón levanta, 
y la estrofa de Esquilo centellea, 

Drllhi la inspiración; el Arte crea, 
y Roma * qué en el triunfo se agiganta, 
el orbe antiguo encadenó á su planta 
y se embriagó con sangre en la pelea. 

Cruza los mares fúnebre alarido 
que llenando de horror al navegante, 
de ola en ola se aleja repetido. 

Y del ocaso a] resplandor incierto, 
la voz del Paganismo agonizante, 
dice al mundo que Júpiter lia muerto 


f 
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ISDAD DI’] íítKJííiO 


La noche mediavnl. Hondo lamento 
anuncia el lio del mundo esclavizado, 
.> en el heroico pecho del cruzado 
v I br a d el fa na t i. s m o e 1 r it d o a c e n t o . 


Enmudece el altivo pensamiento, 
y símbolo vetusto del pasado, 
de trepadoras hiedras coronado 

trente al muro Feudal se alza el convento, 

• ... 

Leí negra sombra de 3a duda avanza, 
ruge la Libertad en lontananza 
y es la Ciencia crepúsculo indeciso. 

Agonizan 3os dogmas sé'Cu 1 args, 
y en el alma del hombre los pesares 
anublan la visión del Paraíso, 
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EDAD DE Olí O 


Puso la noche 


_ , Resplandece el día; 

n U T?^ SRrcan piélago profundo 
Golóit sorprende el despertar de un mundo 
que en misteriosa oscuridad dormía. 

i 

Keplero indaga en la extensión vacía 
1.a ignota lev del astro vagabundo, 
v { > u 1. Lenberg, i mi ova d or fe cu ndo, 
abre á la Ciencia esplendorosa vía . 

Ürilla en la fíente del linaje humano 
con resplandores de inmortal diadema 
[a lux del pensamiento soberano. 

Lulero agita la Razón por lema, 
v el fanatismo se retuerce en vano 
ante el fulgor de la verdad suprema 

Buenos Aires, 1888 


Leopoldo Díaz 


Mu slf i ..L.í;irui,.i Deporte 
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DE VUELTA DE LA ESCUELA 




—¿De dónde diablos sale tu hija Lola, 
que anda la desdichada 
medio desnuda, y rola, y enlodada? 

— De la í muela... 

—¿De cuál? ¿de la de Zola? 


CELOS 


Si persigo tu paso 
desde que el sol colora el horizonte 
hasta que ya en su ocaso 
hace la sombra descender del monte 
y aun intranquilo estoy cuando la aurora 
despierta al día y la neblina dora ; 
no me culpes, mi amor, que si enojarte 
puedo por la desgracia de mi suerte 
y en mi mal y por él enojos darte, 
perdóname y advierte 
que mi afán, mi temor y mis desvelos 
son hijos de mi amor; porque son celos. 


Mariaxü VallejO 


W'fl-al?: jj fle i¡r*„ji: tetón, iíolhiin i Dí porte 
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LOS IMPORTUNOS 


ntrb Jas más terribles epidemias socia¬ 
les que nos infestan, figura en primera 
línea el amigo importuno, ese hombre- 
morbo contra el cual nada puede el 
cordón sanitario del aislamiento, ni 
el lazareto de la antesala, aunque se 
le obligue á hacer cuarentena en ella tres 
ó cuatro horas, pues transcurrido el plazo 
nos ataca siempre con la virulencia que le 
caracteriza, inoculáudonos el germen del 


fastidio. 

Esos microbios adultos tienen el raro don de la inoportu¬ 
nidad: siempre llegan á tiempo para desbaratar nuestros 
proyectos, y muchos del género erótico se echan á perder á 
causa de los tales caballeros asiáticos, sobre todo cuando la 
falta de confianza, en complicidad con las conveniencias 
sociales, nos entrega inermes á su acción devastadora. 

Hay importunos fulminantes: esos son los que atacan de 
súbito á su víctima en la calle, cuando vuela quizá en alas 
del deseo, tras de alguna casada que quiere guardar el 
incógnito, privando así á él y á ella de las dulcísimas 
expansiones de un amor de contrabando, con que se preten¬ 
de defraudar al fisco conyugal, ó bien tras de alguna don¬ 
cella no tan inexpugnable que no permita intentar, con 
grandes probabilidades de éxito, un asalto en toda regla, 

— ¡ Alto ahí! dice el amigo calamidad pública, echando 
los brazos como un lazo, al cuello del otro; ¿tiene usted 
mucha prisa? 

—Hombre, sí, contesta el interrogado, con expresión de 
vivísima contrariedad, al ver desvanecerse como un sueño, 
tras de una esquina, la graciosa silueta de su amada; tendrá 
usted que dispensarme; pero... me espera un asunto urgen¬ 
tísimo; conque... ¡expresiones á la familia! 

~Lo siento, caballero; pero no le suelto á usted. ¡Pala¬ 
bra de honor! estamos á dos pasos de mi casa y quiero que 
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me dé usted su autorizada opinión sobre una obra que lie 
compuesto y que tendrá sin duda gran resonancia. 

—¿De qué se trate? pregunta el amigo caso, sudando 

copiosamente. 

—Pues nada, de la Historia Universal de Can tú, puesta 
en endecasílabos de varios metros... 

—¿De longitud? 


* ' 

— ¡Olí! es una traducción que me lia dado muchísimo 
trabajo, 

— ¡Ya lo creo! empezaría usted en el período de la lac¬ 
tancia, murmura la víctima, buscando con la vista algún 
polizonte, 

— ¡Pero, hombre! ¿qué tiene usted? ¡vaya una palidez! 
¿se siente usted mal? 

—STalísimamente. 

—¿Qué siente usted? 

— ¡ Calambres! 

— ¡Bah! eso no es nada-, vámonos á casa, y con unas 
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friegas de endecasílabos, digo, con una lectura de mis 
versos, se le quita la indisposición. Disponga usted de mi 
cama. 

—¿De su cama? ¡lo que yo necesito es una camilla! 
Créame usted, caballero, estoy muy delicado de salud y los 
médicos me han prohibido terminantemente las Historias 
Universales. 

— ¿Conque quiere usted dejar la lectura para otro día? 



* 

—Sí, señor; la dejaremos para cualquier década de éstas. 

—Bueno, le leeré mis versos cuando recobre la salud. 

— Es lo mejor; la lectura, y sobre todo la de versos, no 
me sienta bien liace tiempo; los consonantes me dan vahí¬ 
dos y los asonantes ictericia; conque ¡nada! en cuanto los 
médicos me de alta, cuente usted conmigo. 

iQaé es eso! ¿quiere usted soltar mi brazo? ¡no lo 
permito, caballero! la amistad impone deberes ineludibles y 
30 tío falto á ellos por nada de este mundo. 

¿Qué quiere usted decir? 

Quiero decir que un caballero con calambres no puede 


M r: Al— ■ ij .Je i; jfuUCtbt], '-ii-11u 1 u Í ríri>nil(i 



44 


ALMAMAQUK SUU-AMKCUCANO 



ir solo por la calle y que es usted prisionero de mi cariño. 

—Pero... 

— ¡Nada! ¡nada! no le suelto hasta su casa... de lo con¬ 
trario, tendrá usted que oir mis endecasílabos. 

— ¡No, por Dios! ya no resisto... vámonos á casa. 

Y el infeliz echa á andar maquinalmente, renegando de 
su suerte y de los amigos-miasmas y llorando quizá perdida 
la esperanza de encontrar otra ocasión tan propicia para 
alcanzar el objeto de sus dulces afanes. 

Ninguna consideración social contiene á los importunos, 


ni i) ay quien les haga comprender que incomodan como las 
moscas; las indirectas que á manera de agudas flechas 
suelen dispararles algunos labios, lejos de dar en el blanco, 
se pierden en el vacío; el importuno no entiende de alusio¬ 
nes ni de apólogos. I 

Hay caballero sin segunda intención que va á matar el 
tiempo en casa de los recién casados, con la misma oportu¬ 
nidad con que van los perros á misa. ¡Y qué conversación 
la suya! la novia bosteza, y el novio, impaciente, consulta 
á cada instante el reloj. ■ I 

—Por mí no se apuren ustedes, exclama el importuno; 
todavía es temprano... no son más que las once y media y 
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yo iae recojo muy tarde; es una costumbre ya vieja en mí; 
recuerdo que el día que me casé me acosté á las cinco de 
la mañana... 

—¿Estarían ustedes de jolgorio, eh? dice el novio, por 
decir algo. 

—Hombre, uo; no hubo fiesta ele ninguna clase; á mí 
siempre me lia parecido impropio eso de festejar una boda 
con un lunch bailable; el asunto es demasiado serio para 
tomarlo á broma; una boda puesta en música, es para mí lo 
mismo que un entierro arreglado para castañuelas. 

—Entonces, ¿qué motivo tuvo usted para acostarse tan 
tarde el día que se casó? 

— Uno muy grave. 

—¿Muy grave? 

— ¡ Gravísimo! Figúrese usted que yo tenía un amigo, 
pariente en línea curva del socio de un cuñado de un caba¬ 
llero que sufría de hipo, desgracia que me aítigía en extre¬ 
mo; pero por fortuna supe aquel mismo día que nu célebre 
médico había descubierto un remedio eficacísimo contra dicha 
dolencia, y soltando el brazo de mi mujer, me ful eu busca 
del ilustre sabio; justamente éste acababa de contraer... la 
misma enfermedad que yo; es decir, matrimonio, y no sin 
mucho trabajo y gran dosis de paciencia, conseguí arran¬ 
carle de los brazos de su esposa; primero se negó á recibir¬ 
me; le luce decir que un médico se debe, antes que á su 
mujer, á la humanidad con hipo, y sólo á fuerza de argu¬ 
mentos de este calibre pude vencer su resistencia. 

—¿Y qué le recetó? 

• dijo que aplicase al paciente media docena de 

(vf/trsr. s*, y fué santo remedio, pues se pegó tal susto, que 
desapareció el hipo... y el enfermo. 

~ ¡ Hombre! 


“--Probablemente no le quedaría ni una gota de sangre 
en las venas,., ¡verdad que eran ingleses de Hamburgo! 
r “-¡ Pero, hija! exclama el marido, dirigiéndose á su mujer 
y tratando, indirectamente, de poner término á la visita; 
íqué manera de bostezar! 


—Eso es hambre, dice el importuno, á quien no se le 
cune ni la más remota idea de que su presencia pueda 
causar fastidio á nadie; yo también padezco de lo mismo. 

— ¿De hambre? 


No, señoi'; de la enfermedad de los bostezos; general- 
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mente rae ataca cuando estoy con mi mujer; por fortuna, la 
ciencia no descansa y está en vísperas de resolver im gran 
problema que dejará á todo el mundo con la boca abierta... 
6 mejor dicho, cerrada. 

—¿Y qué problema es ese? 

—Cíe trata <le la inoculación de los bostezos. 

—¿De los bostezos? 

• —Como usted lo oye. ¡Vaya! ¿acaso hay nada más con¬ 
tagioso? parece que la vacuna mejor 1 es la (pie se extrae de 
los casados de fecha atrasada. 

Después de una hora de charla el importuno desaparece 



9 - 

por fin, y b>s novios, convalecientes aún, se dirigen al 
templo del amor, en medio de salvas de besos y grandes 
repiques, á cantar el Te Temí en acción de gracias al Todo¬ 
poderoso, por haberles librado de tan enojoso huésped. 

El importuno se presenta siempre (pie puede malograr los 
propósitos ó contrariar los planes de sus relaciones sociales; 
por ejemplo, cuando se disponen á comer, acto importante, 
cuya sinfonía, instrumentada para platos, copas y cubiertos, 
suena ya estrepitosamente en el comedor, sin que sirva de 
discreto aviso al importuno, que lejos de tomar la puerta, 
se queda como si tal cosa: ó cuando se visten para asistir á 
alguna diversión pública ó privada. 

El importuno acostumbra caer también en las casas 
cuando el barómetro conyugal indica tiempo revuelto, y se 
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iiue rabian por enseñarse los dientes y clavarse las uñas. 

— ¡Qué dichosos son ustedes! dice el importuno, que, 
como no ve más allá de sus narices, no nota el culebreo de 
los relámpagos en los ojos, ni observa las señales de pró¬ 
xima tormenta. 

— ¡Jincho! ¡mucho! dice el marido, midiendo á grandes 
pasos la habitación y arañando con las miradas á su mujer. 

—Doy á ustedes mi enhorabuena. 

—No hay de qué. 


■j'tü'iXl 


empeña en dar conversación á familias de perros y gatos, 


—Y muy particularmente á usted, caballero. 

—¿A mí? 

— ¡Vaya! ¡como que se ha desposado cou la felicidad! 

—I)iee usted bien, por eso la felicidad me trata... como 
mujer propia. 

—-¡BalxI todos los casados se quejan de vicio. 

— Es que sólo ellos saben dónde íes aprieta... la mujer. 
—Así como las mujeres sabrán dónde les aprieta... el 

zapato. 

—Puede ser. 

— Hay matrimonio cuyo hogar es un cielo sin nubes. 

—Y hogares donde no se ve el sol la mayor parte del 
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año; cielos plomizos como el de Londres, bajo los cuales, 
para que sea completa la ilusión, sólo hormiguean ingleses. 

—De todo hay en la viña del Señor. . 

—Es verdad... sobre todo ingleses, i Como que todo el 

mundo se dedica á su cultivo! 

—Yeo que está usted de buen humor, y esto prueba pie- 
cisamente que es feliz, cosa que, á decir verdad, no ui 
extraña, teniendo una mujer dócil, y amable, y dulce. 

La esposa, que ha permanecido sumida en desdeñoso 
silencio durante este diálogo, se levanta furiosa de su si a 
y se sienta al piano, cuyas cuerdas, heridas íudamen e p 
los martillos, prorrumpen en alaridos é imprecaciones de vm 
género musical que sólo cultivan los nervios sobreexcitados. 

—¿Qué es eso que toca? pregunta sollo roce el impor¬ 
tuno al marido. 

—¿Eso? preludio de tempestad... 

—¿No le parece á usted de un efecto desgarrador. 

— ¡ Sangriento! 

—¿De qué autor es? ¿de Wagner? 

— ¡ Del rey Herodes! 

— ¡Qué ejecución! 

— ¡No! la ejecución vendrá después. _ 

—¡Demonio! ¡las doce!... me marcho... Volvere pronto. 

_Ya sabe usted que puede volver el siglo que guste. 

Y el importuno se aleja por fin con rumbo á su casa, 
donde le dejaremos agradablemente entretenido en aburrir 
al primer vecino que halla levantado aún, pues esforzado e 
infatigable, sólo se deja caer rendido en la eama, cuando ya 

no encuentra á quién combatir con las armas del fastidio. 

Casimiro Prieto. 

__U-ÍJM——' 


EPIGRAMA 


¡Igualdad! oigo grilui 
¡Ü jorobado Torroba, 
y se me ocurre pensar ; 

¿quiere verse sin Joroba 
6 nos quiere jorobar? 

Manuel del Palacio, 
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LA VENGANZA DE UN POETA 


TjEN"T ú VIVO. I s OB APELES MESTRE3 




r 

Erase un Poeta que salió, en busca de inspiración 
pasmo por los ulredtóores clí? Atenas. 


* 




■— I Por todos los d i oses d el ()lin ipo í ; Q u é voces 
f pie me taladran el cerebro?* 

4 
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Desquite que puso en obra en menos tiempo que necesitó para 
concebirla. 


mij 


Y este futí el primer proyecto de ley de propiedad literaria. 
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(CAPÍTULO INÉDITO) 

Tu, de Lodos los dones, 
déla y i l> i u d i ug e n u a e I m ás amad o, 
trabajo bienhechor, dulce alimenta 
que das á los vLidies corazones 
i m p lilao i i uc vo \ v i go roso alíenlo: 

¡oh, cuánto fres preciado 

ídlí donde del hombre la existencia, 

por su cauce marcado, 

al término Ja tal corre dichosa 

en paz é i jm lepen de ocia , 

corno los ríos de mi patria hermosa! 

No bien la aurora envía 
su arrebolada luz del horizonte, 

Luciano con sus rudos compañeros, 

que él llama «mis isleros,» 

la sonda sigue que conduce al monto. 

Con la bombadla nacional vestidos, 
que d sus talles sujeta 
ancha faja de grana 
debajo de la suelta camiseta; 
con sombreros de palma entretejidos, 
el recio pie desnudo 
v el hacha al hombro, de reflejos llena, 
vn 11 tü' 1 os a empre s i d or ape re ib idos 
Ja rústica faena* 

Dol arroyo en las húmedas orillas* 
las bandas ele Lo Loras 
(lámbanse sonopas 
al filo de sus rápidas cuchillas; 
y Juego en grandes bares agrupados, 
del cauce en el repecho, 
quedan puestas aí sol, para que un día 
al gancho sirvan de modesto Leclio, 
y á su inocente prole, (le alegría. 

El hacha aquél levanta: 
con rucios golpes vigoroso 1 itere 
del alto sanee la robusta plan tu, 
y el eco, repetido, 
por largo tiempo resonando muere. 

Da el árbol, inclinándose, un chasquido; 
de nuevo el hacha trilladora zumba, 
y aquel gigante que otros siglos vieron, 
agitando los brazos se derrumba 
sobre los hijos que ú sus pies crecieron. 


íi ¡ii' Sijutsclóti Cultor,* voeport* 
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Allí, los leñadores 
destrozan los galanos espiral l os 
r|iie ornó setiembre de duradas ílores; 
más aIla, una humareda 
íjue sube al cielo en blandas espira le», 
o contrastada por el viento, rueda 
cmil desga v rados tules 
por entre los sauzales, 
lomando en su verdor visos azules 
y tintes de alhucema, 
indica el sitio de la selva donde 
en vastas piras el carbón se quema. 

Abaten otros por alia las frutas 
ipm en los ribazos del arroyo, opimos 
oí reo en los íkuubles durazneros 
en a pifiados I ácidos racimos; 
y los cestos colmados 
dud dorado manjar, en la canoa 
de airoso corte, si de bandas breve, 
í 1 er ra man p r c s u rosos, es p a re i. e n d o 
así que los duraznos van cayendo* 
un dulce aroma que íi gustarlos mueve. 

1 cua tul o ya no alcanza 
a soportar más peso, de la orilla 
huyendo con su carga la barquilla, 
ul Paraná maguí tico se avanza; 
y puesta a un largo la latina velo, 
rayando el agua con la su el la escocí, 
como blanca gaviota 
a la opulenta Buenos Aires vuela. 

Ba fael < ) bliüadj * 


EN LA PRIMERA PÁGINA DEL ÁLBUM 

Hlí MI HIJA 


Do lágrimas y flores 
alfombra Dios Ja vida; 
de entrambas abundante 
cosecha recogí: 
el cáliz de las lágrimas 
yo guardo, hija querida; 

¡que eternamente sean 
las llores para tí! 

Manuel del Palacio* 
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ADELA CASTELL 


Adela Castell no es una entidad literaria, ni sus compo¬ 
siciones poéticas, vaciadas en el molde purísimo del sen¬ 
timiento, lian volado á los cuatro vientos de la popularidad. 

Pero es, en cambio, una mujer joven, interesante, y con 
uu caudal de conocimientos relativamente notable, dada la 
deficiencia de la instrucción científica en el bello sexo. 

Los que la conocen íntimamente, aquellos que han leído 
como en un libro, hojeando día por día, en el seno de la 
amistad más pura, las páginas azules de su alma uoble, 
valoran el tesoro de santas afecciones que la embellecen. 

Entregada al magisterio de mucho tiempo á esta parte, 
se ha dado cuenta de su misión regeneradora. Más que mía 
institutriz, es mía sacerdotisa de la educación popular, en 
cuyos altares oficia con fe cristiana, levantando su espíritu 
á las cumbres donde no llegan las vanidades terrenas. 

Actualmente dirige en Montevideo la Escuela de Apli¬ 
cación, importante establecimiento donde se inician en los 
misterios del profesorado gran número de señoritas. Ha 
sido elevada por sus propios méritos al puesto honroso donde 
otras llegan por el favoritismo oficial. 

Estas líneas no son, eu manera alguna, un pasaporté 
visado por el entusiasmo, que se utiliza á veces como recla¬ 
mo. Adela Castell no lo necesita. Son apenas cuatro pálidos 
rasgos de un compatriota ausente y desapasionado, que tal 
vez puedan servir de esquicio á su fisonomía moral, cuando 
alguien pretenda adivinarla, contemplando el retrato que 
engalana este Almanaque. 


Buenos AireH T 188 K 


Ricarbo 3 á nohrz. 



EPIGRAMA 


huís, político de peso, 

< 1 1 amaba a ver de es ta suer í ¡ 1 : 

— Siempre perseguí el progreso;* 
v no mintió Luis en eso, 
pero le persigue.*, ¡á muer Leí 
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SUENO 


Me miro con mirada indeiniíblo 
y me dijo después: — <qYa no te quiero!» 
y aunque no lo creí, sentí del polo 
la ráfaga de hielo, 

y con la voz dolí ente corno un lloren 
—^¿Por qué?» le pregunté.—<<¡ Porque Le adorote 

Adela Castell. 


Monte vi leo, 138H, 



MODESTIA 



— ¡Preciosas ligas! 

—Al verlas, 

me acordé de tL 

—¿Y me obligas, 
siendo pobre, á que use ligas ' 
con hebillas de oro y perlas? 

¡Es mucho lujo, lraspar! 

- - ¡ T u ya s son, d e t o d os m o d o s 1 

— Todos tus amigos, todos, 
te lo van a criticar, 


EPIGRAMA 


— 1 'ero,., ¿dónde es Lá pupá ? 

—Aun no ha vuelto del Rosario. 
—¿Pues no se fu ó hace dos dias? 
¡Vaya un rosario más largo! 


U.Ti.aajii ti fle siuDitkifl, Cu I hura v DrpOftr 
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DE TE [AS ARRIBA 


Yo tengo algo de la misantropía dtl Solitario de los Trópi¬ 
cos: las personáis y las cosas de aquí no me preocupan ma¬ 
yormente, i’ero en lo más puro de mis abstracciones y lo 
más conmovedor de mis éxtasis suelo recordar que la inco¬ 
municación absoluta es como Ja determinación práctica y 
científica del sistema celular, é inmediatamente, á guisa de 
protesta activa de mi inculpabilidad, ardo en deseos de 
echar á vuelo la lengua. ¡Disparatef... porque como estoy 
siempre solo, nadie puede oírme. Entonces me monto á la 
grupa de mi fantasía, rompo la atmósfera, subo hasta el 
éter, que diría cualquier tribuno cursi, y no ya sólo hablo, 
conferencio, con tal cual estrella que se ha corrido de uno 
á otro lado del firmamento, ó con cualquier espíritu errante 
que cambia de planeta, corno cambia uno de vecindad, 
Muchas veces he hablado con el alma de Garibay, y por 
cierto que he creído ver refundidas en ella las de muchos 
grandes hombres que. juzgándose dotados de extraordinai ias 
facultades de observación y posesionados del sentido, de la 
tendencia y del alto secreto del destino histórico de su época, 
apenas si lian conseguido franquear los horizontes de Había... 
Ultimamente lie conferenciado con las brisas. 

Sobre que todo cuanto existe tiene el don de la palabra, 
no hay para qué discutir. Hablan los átomos, las flores, las 
hojas, ¡Señor, hasta las hojas de un arbusto anónimo, sin 
filiación conocida en ninguna variedad botánica! ;Quién 
ignora, acaso, de cómo una miserable hierbecilla se quejó 
(le su suerte á Pitágoras, según testimonio de Voltaire? 
De los animales... no hay nada que decir de los animales. 
Que hablan también es cosa sabida, probada y confirmada 
en todo tiempo, desde Esopo hasta muchos oradores parla¬ 
mentarios muy aplaudidos, cuyos nombres no cito por no 
ofender su modestia. Quedamos, pues, en que cuanto existe 
habla. 

Esto sentado, les referiré á ustedes mi conferencia con 
las brisas, pero en capítulo aparte. 1 
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Me dijeron: 


:L; 

* * 


IiA Bilis A DE LAS MONTANAS 

—Yo me juzgo feliz porque hago obras muy buenas: en¬ 
sancho los pulmones de quien me respira, soplo la hoguera 
del aprisco, rizo el agua (leí arroyo, huelo á tomillo é inte¬ 
rrumpo agradablemente el silencio de estas soledades ha¬ 
ciendo sonar una miserable danta de caña y agitando el 
ramaje de los pinos. Paso por las grutas y me refresco; 
por los madroñales y me embriago; por el espliego y me 
perfumo. Corro y no me sienten; miro y no me ven. He 
conocido á iodos los personajes de la leyenda pastoril y con¬ 
tribuido á crear muchos idilios. Oí á la pastora Marcela que¬ 
jarse de la desventura de C risos tomo; sentí á Amarilis llorar 
por hílelas y moví las alas de la tórtola de Francisco de la 
Torre, cuyo aleteo despertó acaso la inspiración del más 
ininteligible de nuestros poetas, haciéndole exclamar con la 
elegancia y dulzura de Góngora: 

De la florida falda 

que hoy da jhü'Iü? bardíj la alba luciente, 

tejidos en guirnalda, 

traslado esLos jazmines ¡¡ tu frente, 

que piden, con ser llores, 

blanco ñ tu seno y á tu boca olores, 

Fn fin, creedme; soy la más rica, la más pura, la más 
voluptuosa de todas las brisas. 

LA BRISA DFL MAR 

—Los marineros sólo tienen miramientos con el huracán, 
que es de quien puede venirles el daño, y gente dura, acos¬ 
tumbrada á los rigores de los más diversos climas, no sien¬ 
ten emoción ninguna al contacto de mis besos. Sirvo, en 
■'•urna, para que cuatro rebuscadores de consonantes y cuatro 
diputados que padecen de incontinencia de palabra, como de 
cualquier otra incontinencia tísica, se den ínfulas, tomán¬ 
dome en lenguas, de ¡metas y oradores... Soy muy buscada, 
f!Cil do; pero me buscan los escrofulosos, y obligada estoy 
por esto á saber cosas muy tristes; miles de jovenzuelos 
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vienen á respirarme, y se van, creyéndose curados, para 
morir el día antes de los desposorios... 

LA BRISA BE LA ALDEA 

—No soy tan pura como la de las montañas, ni tan buscada 
como la del mar, pero soy la más alegre. Me enrosco á las 
cuerdas de la guitarra haciéndola vibrar á falta de tañedo¬ 
res, y me acurruco algunas veces entre los pliegues del 
cor piño rojo de las zagalas, mezclando á mis rumores caden¬ 
ciosos eu música tieruísima la palpitación creciente de sus 
corazones amorosos y sencillos, Muchas veces también, 
cuando el pobre prior de la apartada iglesia, cansado de 
rezar, ni siguiera para mover las manos tiene ya aliento, 
yo le ayudo inadvertidamente volviendo con premura gene¬ 
rosa las hojas de su breviario. Sereno la frente del cazador 
fatigado; oreo el nido de las golondrinas que retoman á 
estos lugares apacibles atraídas por el amor cristiano de sus 
moradores, y regalo con el perfume sorbido en el cáliz de la 
flor silvestre á las chiquillas, regocijadas por las adivina¬ 
ciones de una pubertad temprana... 

LA BRISA DE LAS CIUDADES 

—Estoy condenada á saber impúdicos secretos y á recoger 
el eco de míseras murmuraciones. Labios refresco que qui¬ 
siera ver quemados, y gasas agito en los salones que quisiera 
ver rotas. Me abraso eu el pecho de gentiles damas, y 
muevo abanicos donde hay historias de que deberían enten¬ 
der los tribunales. Paso por los alcázares y me hielo de 
espanto; por los cafés y me aturdo; por las alcobas y me 
abochorno. Huelo á cosmético, á heno, á vinagrillo de toca¬ 
dor y á mil otros menjurjes... 

En este momento atravesaron el espacio un águila, un 
ruiseñor y un grajo. Los detuve, los interrogué y me dijeron 
lo que ustedes leerán en otro capítulo. 

EL ¿CUTELA 

—Me río mucho de vosotros al oíros llamar reyes de h* 
creación.,* El hombre, rey*,* ¡qué desatino!.,, Eu todo caso. 
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para dar con una testa coronada, es preciso atravesar por 
millares de vasallos. Y luego, no es lo mismo reinar en los 
pueblos que en los aires, ni asistir á las tragedias de la 
tierra de tejas abajo, que desde el parterre de una colina ó 
desde el balconcillo de un altonazo... ¡ Pobrecillos! Todos 
vuestros afanes y vuestros estudios, tanto engullir filo¬ 
sofía y tanto batallar en los parlamentos, en los talleres, 
en las calles, tiene por alto y único objeto el buscarles ocu¬ 
pación á los dientes. Os tiráis á la honra y á la cabeza con 
calumnias, con sátiras, con piedras y con balas por un 
pedazo de pan, y yo sin erudición, sin trabajo y sin riesgo, 
estoy harta á todas horas de carne de gallina... Os surtís 
de agua y de luz en los derrames, yo la bebo en sus oríge¬ 
nes; es decir, poso mis ojos en el mismo sol, y meto mi 
pico en la nieve virgen de las cimas. 

EL BUISLÑOB 

—Entre nosotros abundan las categorías. Los hay bené¬ 
volos que se dejan coger de la mano de una niña caprichosa 
para asegurar 1 espléndido plato de rosita; los hay burgueses, 
especie de tenores de verano que cantan al aire libre y sé 
llaman pomposamente señores del bosqne, y los hay que cons¬ 
tituyen el divino coro, á cuya raza pertenezco yo. Nosotros 
vengamos al pobre niño muerto de la algarabía con que le des¬ 
pide el cura en el cementerio, anunciando á voz llena su lle¬ 
gada á la gloria; despertamos la aurora con la sublime diana, 
y caria una de nuestras gargantas forma un pequeño tubo del 
inmenso órgano de los cielos, Lo que vosotras llamáis ánge¬ 
les y querubines, lio son tales querubines, ni ángeles. sino 
ruiseñores... 

El animalito huyó en seguida, pero como si hubiese dejado 
olvidada alguna cosa, tornó á mí y me dijo con mucha 
gravedad; — Expresiones á Gayarre. 


ÜL G1UJO 


—Vosotros, aun los más felices y los más grandes, excla¬ 
máis á la continua:-—«Esta vida es una miseria y hay que 
pasaría á tragos..—El trago es de vino... De suerte que 
vuestra felicidad, vuestro paraíso, está entre Pinto y Val- 
demoro... Pues ese es precisamente mi coto redondo... 


í/ r i .ir ijdui.acitih. C*;il iji# VJppOili- 
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¡Desdichados! ¿No lo veis? Vosotros preparáis la tierra, 
arrojáis el sarmiento, formáis la vid. en una palabra, culti¬ 
váis la viña y yo la vendimio... Estoy, además, fuera de la 
tiranía de la ley del aforo... Por otra parte, ¡cuántos gran¬ 
des señores no se afanan por parecerse á mí! No obstante, 
dirán que soy un pajarraco feo; lo soy ciertamente, pero 
aun así, el grajo vale mucho más que el hombre, porque al 
fin vuela, come, bebe y no paga contribución. 

* 

No quise oir más y volví á la tierra; el señor grajo tenía 
tazón, Acaso la condición humana es inferior á la de las 
ultimas escalas zoológicas, Si nos ha tocado mayor suma de 
discernimiento en el reparto, no puede compensarse esta ven¬ 
taja teórica con el peso excesivo de nuestra responsabilidad* 
francamente, mírese como se mire el asuuto T es lo cierto 
que entre esos miles de braceros que cultivan las vinas sh 
probar una uva* y esa multitud de pedantes que se afanan 
sin éxito por romper el círculo de su esfera ? dar relieve 
á su figura y remontar el vuelo, se levantarán continua- 
mente voces incesantes f gritando : — ¡ Dios mío, quién fuera 
grajo! 

Eduardo í tumez Sun ra, 

EN GÉNOVA 


tí orno gaviotas blancas 
cu mar fie inquietas olas, 
vuelan mis pensamientos, 
v van, vuelven \ tornan. 

v i. 

Bandadas ipje se apiñan 
por mi cerebro rondan: 
v cantan como cantan 
alciones y gaviotas! 


Buten tus pensamientos 
y el largo vuelo acorta, 
que hay rayos en Las nubes 
y abismos en las nías. 

bjUlLLERMO MaTJ'A 


Un.il;->.. .ir ¡liuUUClíal, . ¿IhJin. . QrpCiil' 
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BESOS EXPLOSIVOS 


’—jPor Dios, hijos!.,, tened seso, 
—Pues si el cuadro no íe alegro, 
¡cierre usted los ojos, suegra í 
—¿Acalló por fin el beso? 
¿Queréis al diablo tentar, 
sin ver mis ansias y agobios, 
o es el beso de los novios 
el beso de no acabar? 

—¡Puede, ser! expresión grata 
de dulcísima afección, 
al calor de la pasión 
en los labios se dilata. 

Por eso cuando el hastío 
va trocando el fuego en nieve, 
el beso es rápido y breve, 
pues se encoge con el frío. 

—¿Conque tanto un beso dura, 
cuando le engendra el placer? 


Minsi(!-?<] :Jp: istfiiKAtíibh. t^íirm.» y r}r¡juui<" 
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—Y sí no, muere a.l nacer; 

[ c u es tío n.,. de leupm-ain ¡-a! 

— C oin p i en d o s u g e m I; o 1 es os ; 
mea no se debe, en rigor, 
abusar.*. 

—Siempre fu ó Amor 
gran derrochador de beses. 

— Mi esposo, sin ser esquivo t 
busco el momento oportuno, 
v no me dio más que uno; 
pero fue un beso... ¡explosivo! 

Y en verdad que no me pesa 
prueba ríe amor tan vehemente, 
v eso que, del accidente 

no salí del todo..* ilesa* 

Casimiro Prieto. 



EPIGRAMA 


(IMITACIÓN PEI. ITALIANO) 

Casó con viuda rica Al tisú! oro, 
v un amigo le dijo; —- ¡Gran bobada, 
lo casas con un siglo 1 — j Pues es nada ¿ 

¡el siglo de mi novia es siglo de oro! 

Guillermo Matta- 


{te gdutddtrtr Cvirui.i .■ rn-rr-LJii ?■ 
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I mwab entraron en la espléndida sala. 
§■■ cajos muros eran de p6ifldo rosa in- 

||j I mistados de amatistas, los tres Prín- 

fl JML ci P es > que eran casi unos niños todavía 

Jm (porque Armón, el primogénito, tenía 

W ' diez y siete años, Colombán diez y 

(v seis y Róselín quince), dijeron, ha- 

\\ blando al mismo tiempo, al bueno del Etican- 

}£ tador, que estaba sentado en un trono de 

jaspe y con los pies sobre la crin de un dra¬ 
gón domesticado: 

)b, ilustre Mago, que fias adquirido á fuerza de pro- 
y de acciones generosas una reputación sin ejemplo 
rondo! Sabe que nosotros somos hijos de un Rey y 


vieras naceros semejantes a los dioses. Ser poeta 
( ' s 110 ignorar nada, es no tener nada que desear, 
que se posee todo, y encontrar, sin embargo, en la i 
a-s inacabables delicias del deseo. Aquel á quien e 
gado el don de la poesía vive en el eterno encanto 
, mos que le acarician; pisa tapices de púrpura y i 
j„ eva , 1® frente basta las estrellas. Los pájaros y la 
qiueren y las mujeres se mueren de amor por él. ¡ 

■ poetas! Lo creo. No tenéis mal gusto; pero poi 


U fl ii rlE tríuCldflfi, ■ irui .ii y f)rr.iüilf! 



06 


A LM ANA QUE Sil O- A M lili I CANO 


de mi palacio esos negros vestidos de seda roja que son mis 
servidores. Pero me acuerdo de haber visto hace macho 
tiempo á la Princesa, que Inego fué vuestra madre, coger 
amapolas en un campo de espigas de oro, y recuerdo que 
tenía una gracia inimitable para buscar flores. Además, me 



habéis sido recomendados por un ruiseñor amigo mío i)ti> 
tiene la costumbre de cantar por las tardes sobre el árbol 
en flor que está frente á la ventana donde vais á soñai- 
Quiero hacer algo en vuestro obsequio. Consiento en qta 
uno de vosotros sea poeta, y me parece que debéis dar ni' 
gracias de rodillas. 

Los Príncipes se arrodillaron con aire de profunda gra* 


Mift alssííi ,!n tríuClGlftn, Cotufa r Dfrporlisi 



parecían.' 0 “ f ° nd ° estaban meil0s satisfechos de lo quo 
J e ! 1(5sotroa! Jjeron. ¿Cuál, ilustre Mago? 

L1 Encantador respondí: 

Aquel de vosotros que sea menos indigno de la ©■loria 

v l pero n ,° mimdos - Miraréis los seres 

y las cosas, j después volveréis á mi palacio de nórffdn 

rosa incrustado de amatistas, y á aquel que ra í. 7 
«»erfo »« tallo de « viaje íeotorgE-é elTo» “ela pllt 



E _ transcurrí el año, los Príncipes 

AÍp 1 solvieron á la morada del ilustre Mago 

ni E ,hl " íll * itl “- 

Los tres se inclinaron profundamente 

porque habían sido muy bien educados 

en la corte del Rey su padre y sabían 

'■Yjy.--, celtio hay que conducirse con ios Fn- 

cantadores. 

f " v ~ Y Príncipes, preguntó el 

1 /?"’ ¿ f iue os ha ocurrido en vuestros 
viajes.; ¿Qué cosa os ha parecido 
entie todas, más merecedora de admi¬ 
ración; Habla tú antes que tus herma- 

¡2 Aym6n ’ ya que eres el í'Lmogé- 

Lo más sublime tjue he visto, dijo Aymón lis «úi,, 
la en una vasta llanura, iluminada por el sol nmiiJ? 13 
arimulums sonaban y resplandecían al chorar.' ll í M * 
Uní-tes revoloteaban sobre el tumulto romn ' | os 
siniestras con las alas desgarradas Los ffrit* Ud ? S 
^ia ahogaban ios clamores de los vencidos i as »° S / e 
Hidecmn luminosas en el aire como nn millbii ¿ 


M nutrí j 3 Lln- i.íílh jclAn OjlrufS y OupQrií: 
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floridos con destellos de acero, y mientras 
huían hacia el horizonte ensangrentados y Heno de 1J - 
aparecía sobre mi caballo blanco en la cima de la ¿° ^í 
sobre que flotaban las nubes (le oro y purpura, el Gen , 

vencedor, cuyo penacho agitaba el aire. i i p 

—Ciertamente es un hermoso espectacrilo^euando L e 
buen tiempo, ver combatir á los héroes de 
armaduras. No te oculto, Aymón, que tienes al B una P 



bilidad. de obtener el don de la poesía, dijo el Lucantadoi, 
v tú ; qué has visto? preguntó volviéndose a Colomban. 

' _’y'o he visto muchas cosas que no me han parecido 

«lionas de la atención que otros hombres las conceden. U» 
parques reales, donde pasean arrastrando sus ropajes M 
seda tantas hermosas princesas; las cortesanas, que unen 
tras se las habla de amor se divierten escuchando el ruar 
que hacen los rubíes al caer en una copa hecha de una s° !ri 
Jarla; el poder de los reyes, la opulencia de los avaros 
el lujo, los triunfos, las glorias, ¿que vale todo esto. - 

esperaba verdaderamente de encontrar alguna cosa caj 
recuerdo mereciera vivir dentro de mí, cuando entre 


Miralgtú .m nnunadí-n, f DcpQd-" 
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ana ciudad en que la peste hacía grandes estragos. Daba 
compasión ver tantos moribundos y tantos cadáveres en las 
calles, en el suelo, por todas partes. El contagio estaba 
disuelto en el aire, y ya me disponía á salir de aquella lú¬ 
gubre población, cuando vi aparecer en ella unas mujeres 
que iban de enfermo en enfermo ofreciendo remedios y con¬ 
suelos. No tenían miedo de adquirir la horrible enfermedad. 
Arrostraban las molestias, los peligros, hasta la muerte, con 
tal que sofrieran menos aquellos desgraciados y estuviesen 
menos abandonados. Entonces me sentí lleno de una fer¬ 
viente adoración hacia aquellas mujeres misericordiosas, y 
comprendí que no vería nada más bello sobre la tierra. 

El buen Encantador dijo: 

—Es un noble espectáculo el que nos ofrece la caridad. 
No te oculto, Colombán, que, como tu hermano mayor, 
tienes alguna probabilidad de conseguir el don de la poesía. 

Pero Eoselín, el más joven de los tres hijos del Rey, 
fresco y delicado como una flor, no había hablado aún. 


J o no he visto, dijo al ser pre- 

gnntado, batallas en las 11a- 
Jw miras alumbradas por el sol 

f poniente, ni tampoco á las personas 
caritativas que cuidan á los moribun- 
dos en las ciudades, porque el día 
de nuestra partida, á los primeros 
pasos, he visto una cosa después de 
la cual no he querido ver nada más, 
■ y por lo cual bien comprendo que 
no seré yo el que consiga el premio. 

— ¿Qué has visto tú? preguntó el 
Mago. 

- Voy á decirlo, contestó Roselín. Al 
entrar en una de las calles de un pue- 
blecito he visto á una mujer joven que 
lloraba. Sus ojos de color de cielo pare¬ 
cían dos miosotis humedecidos por la llu¬ 
via. Era divina. Yo la dije, mirando sus 
’imas: — .(¿Cuál es la causa de vuestra 


íSIícíi ríe Rrfijrüdfth, Cultura y OvpQlte 
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pena?r — .¿La causa de mi pena, respondió ella, es que mi 
prometido, el único hombre á quien he amado, me acaba de 
abandonar para seguir en sus aventuras á una saltimbanqui 
que ha pasado por aquí,*’ V sollozaba, ocultando el rostro 
con sus manos delicadas y pálidas. Entonces yo lloré tam¬ 
bién, y después, en mis viajes, no lie visto nada, porque 
aun tenía los ojos velados por las lágrimas que la pena de 
aquella niña me había hecho verter. 

El Encantador exclamo alzando su barba blanca: 

—Tú serás el poeta, hijo mío, porque nada hay tan noble 
ni tan sagrado como el dolor de una mujer enamorada. Tú 
eres el que ha traído el mejor recuerdo. Pero no necesito 
otorgarte el don de la poesía, porque el que llora como tú 



EPIGRAMA 


—¿Te lucinLe escritor, Limante, 

\ IhAUí hoy Uil nueva mr callas? 

— PronLu daré, Dios mediante, 
ú luz m hijo,.. 

— ¡Hombre! ¿Le ludias 
en estado interesan Le? 


M.nalsvu :Jr nífut^tlAh, CMMji'.j V ''rpúilr 
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En mi sencillo cuarto 
tengo una calavera, 
y en mis horas fantásticas, depono 
con csla inseparable compañera* 

Es una íiel amiga 
cuya suerte deploro,.. 
Enigma del no ser, algo me obliga 
á ver en ella un íntimo tesoro. 


Hace ya tiempo largo 
que soy su tris Le dueño.., 
Ello ou tinieblas vela mi letargo, 

} ella tan solo mhe por quién sueno. 

Como la muerte helada. 

\ tranquila como ella, 
del espíri Í.íi eleva la ]nira 1 1 a 
al mtísu/ffí donde el saber se estrella. 


M.nali“*i de trtutstiiin, : Tui .1 .• Orppri- 
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A veces la doy vida, 
y nú; supongo hablarla 
cuando el cerebro, boy 1 áinpaín extinguida, 
debió pro biso me ule iluminarla* 

Yo penetro su abismo, 
y no es indiferente... 
con la \ o% sin palabras del mutismo 
algo le cuenta á mi eiderncma monte. 

■i 

Si [denso mal en noches 
de negras fantasías, 
iluso miro enérgicos reprochen 
en sus cuencas heladas y vainas. 

Pero forma á su ros! ro 
cu vano darla anhelo... 

Cansado al lin, mi voluntad yo postro 
auto esa lunuilde mítscaiti de hieloI 

Kicaeoo Sancha» 

Montevideo. 


LA MUERTE DE BAGO 


[Ya 11, o existes j buen dios! Cayo en el cieno 
I u «. • i > r c ,■ mu de pampa nos y íloi es ? 
y gimen de la Arcadia les pastores 
al recordar las gracias de Silo no. 


No alegran como ayer el bosque ameno 
de sátiros y ninfas los amores, 
ai se agrupan en .juegos seductores 
alta la copa y descubierto el seno. 


Hoy i del arte borrando los caminos, 
trueca la industria en filtros las bebidas. 
\ ofrece, en vez de coros peregrinos, 


hordas por el alcohol embrutecidas, 
donde recluta d crimen asesinos, 
la liebre locos \ el ai ñor suicidas. 

Manuel del PalA^ 0, 



Mnalp'jj ,lf ¡- iuujiciíin j Depuilii 
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NUESTROS COLABORA DORES 



SÜ£u, 
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EL CIEGO 


No había contemplado jamás ni las desltimbradoras clari¬ 
dades del sol, ni los resplandores tibios del astro melaneo - 
Hco de las noches. Nació condenado á perpetuas tinieblas. 

En sn semblante reflejábase la paz del que viviendo en 
medio de las miserias de este planeta, ignora las ruindades 

de los hombres. , , , „ 

Varonil hermosura, inteligencia clara y carácter firme 

eran sus adornos. á los que había que añadir un don wpe- 

dal y raro, hecho á él quién sabe por qué maga benéfica: 

la más intachable rectitud. , . . . 

Desde que sintió á Elena por vez primera al lado suyo, 

experimentó algo extraño, incomprensible para él. 

Era bella, y no podía verla sino con los ojos del alma, 
pero se la figuraba hermosísima al oir su voz, que desper¬ 
taba en su espíritu melancólicos y dulces ecos, 

La amó loca, inmensamente, y desde que comprendió la 
pasión que se alimentaba con su propia vida, no buscó mas 
que la ocasión de ofrecerla en holocausto á la hermosa 

mujer. . 

Un día. un bello día de primavera, en que renacía la 

Naturaleza, madre fecunda, aun no cansada de producir, 

ambos se encontraron solos, absolutamente solos, el ciego 

enamorado y la niña gentil de ojos azules, llenos de luz. 

Él, tembloroso, lleno de temor, apenas si se atrevió • 

formular la rítmica frase, siempre repetida y siempre nueva, 

y sus labios quemáronse con el sacro fuego del «yo w 

amo.’) , 

Y Elena. conmovida al escuchar el apasionado arrullo, 

abriendo sus hermosísimos ojos al porvenir, adivinando í 11 
su sencillez de, niña el problema de la vida, cuyo prime 1 ' 
planteo acababa de serle presentado, permaneció en silencio. 

Había entrevisto más de una vez, allá entre sueños, 
magníficos vestidos, joyas inestimables con que adornar * 11 
hermosura, y más de una vez también habíase soñado rema 
en los salones y paseos. Mil jóvenes se disputaban su amor, 
y ella, erguida, como diosa vengadora de las mujeres P u 


Um;n,1r¡i3 Un lÁíSuiaclí.'O, L>Jltni .i, y v^pail." 
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amadas, pasaba indiferente entre ellos, con el corazón frío 
y la sonrisa en los labios. 

El, Ricardo, el hombre que no había contemplado jamás 
ni las deslumbradoras claridades del sol, ni los resplandores 
tibios del astro melancólico de las noches, esperaba tem¬ 
blando la respuesta... Por fin sus labios formularon, atre¬ 
vidos. una segunda frase, y las vibrantes ñolas def u¿ma 
amas?» fueron á confundirse con los últimos acordes dé la 
cadencia primera, 

Elena sonrió; presentóse á su vista el brillante cuadro de 
su vida de mujer hermosa y joven, y con su voz más dulce 
y acariciadora, con su voz semejante al arrullo de la paloma 
enamorada, contestó lentamente, lentamente: 

—No, no te amo; quiero dar mi corazón al hombre que 
pueda admirar mi hermosura, y quedarse extasiado en mi 
contemplación. Porque soy bella, más bella de lo que tú 
puedes soñar ¡ pobre ciego!,.. 

\ él, irguiéndose, pálido, tembloroso, como la estatua 
de la indignación, reseca la boca y oprimido el pecho: 

—tiTiembla, exclamó, de que el hombre que así te 
, mué llegue á verte como te ha visto el ciego!... Porque 
lia ydos bellezas á cual más grande: la del alma y la del 
cuerpo; ¡y desgraciada la mujer que no posea más que la 

¿K i ¿No I medo vei ‘ tu hermosura? En cambio veo tu 
itamad que me espanta y me horroriza. ¡Eres más ciega 

W 7° f y mas tarde, como ahora á mí, te será negada la 
llL,i , ™ a y calienta!... Mañana algún otro ciego te 
v • a <l tH1 ¡ ce,1 ’da tu cabeza con la corona de azahares, 

deínnS i • dlvino rostro con e] veto blanquísimo de' las 
hasta a S ™ centea - ^ ero no te verá como yo te veo 

suefinc eS,,11Kíi ' cuando lle £ ne e » desvanecimiento de sus 
«»s y cuando aparezca la realidad desnuda y helada 

® MM? l ? '**? “ ««**». y -o mis qü e 
Por t.K n7ru 06111 ^ . dcnde 9nt€s hubo 1111 volcán, rodarán 
vinaC P „2T, lág T a ? amarg ? 9 ’ d'ie creerás de hiel y 
rás ; in S° humedezcan tus labios de rosa, y e x clama- 
^, curada vaga y el pecho palpitante: 

Unida 1 en ti Aq J' e l d ^d. veí fV T eía ' veía! ¡ Yo ^taba 

la eegum tuuebías! ¡Yo estaba herida por 

euerpo! . * alma ’ mü veces wás ten-ib]e que la del 

Roberto J. Payr . 


r.'n 'ti :jh !'.[ji.'i.udíiri Cyifurtt v PHti.'Lii!- 
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UN SIMIL 


—Tan necia murmuración 
debiera moverle a rise. 

— La murmuración, Elisa, 
se parece al polüwít: 

¡siempre de uiui y oirá cu lo hondo 
con toda su falsedad, 
ha v un fondo de rerdad, 

] y á veces llanta m gran fonda! 


CEREBRUS POTJ-NS 


lia y hombres que me abruman. Con sus iludios 
v es lápidas caprichos 
se hacen por la rascón ingobernables*,* 

¡Olí. nlíelas formidables] 

Al fin me vencen y mis anuas quiebro, 
porque estos miserables 
tienen hi fuerza (fruta.., en el cerebro. 

Gaiilos G. AmkzaO-* 


rJifl.atWsü Lln i.Hijr.aclAn, ¿l”llui,i i Dpfipllin 
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CÉSAR EN CASA 


Juu 11 ? aquel mí litar de tres ni l>r í I e s, 
d 110 CüLi gorru v fusil sueña en ser hombro, 

\ que lia si lío en sus guerras tufan Liles 
un glorioso heredero de mí nombre; 

uver, por i.re^un al i& líeos o juégo, 
dejoudo en un rincón hi espada quieta, 
tomo por voluntad, no a sangre v fuego, 
mi n i osa de escribir y mi gaveta." 

A1H guardo un laurel. y viene al caso 
repetir Jo que saben mil testigos: 
esa corona de oropel y raso 
la debo, no á la gloria, ú mis amigos. 

Gon sus manos pequeñas \ traviesas 
desató el niño de la verde guía 
el laxo tricolor do están impresas 
frases que no descifra toda vía. 

(don la atención de un ser que se emociona 
miro las Lujas con extraño gesto, 
y poniendo en ruis manos la corona, 
me preguntó con iiiUmcgSn: i-«¿Quó m eslo?* 

— ^Ksto es, repuse, el lauro que promete 
la gloriaba 1 geme^que su luz inunda.,,» 

— «¿Y tu por que lo tienes?» 

r . —«Por juguete-,# 

le impqmliü mi convicción profunda, 

Viendo la forma oval, pronto el objeto 
descubre el niño da la noble gala; 
se la ¡cine faltándome ¡il respeto, 
v 3iecho un héroe se aleja por la sala, 

¡Qué liemiQ^u dualidad! Gloria y cariño 
con su inocente acción enlazó ufano, 
pues con el lauro semejaba el niño 
un diminuto emperador romano: 

Hasta creí que de m faz severa 
irradiaban celestes resplandores, 
y que anhelaba en su imperial litera 
iv ai turco á buscar los gladiadores 


HfllgUti-iti i n fc Eígnjiclftti, Tiji.i v .Jr|jCjilí 
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Con su nuevo disfraz quedé asombrado, 
i no extrañéis en li n partir*■ estos asombrí 's), 
y corrí por uu trapo colorado 
q u e p u * v. y e x te n d I so bre s us h omb ros , 

Mirélo a sí con cándido embeleso, 
me transformé en su ose lavo humilde y rucien 
y — ííj Ave, César! le dije, dame un beso, 

¡yo, que muero do penas, Le su ludo I» 

--^¿César?» me preguntó Ihmo de suido, 
y yo, sintiendo <¡ue su amor me abrasa, 

— * ¡César! le respondí, ¡Cesar augusto 
de mi honor, de mí nombre y de mi rasa 1 

O ni Lele el manto, le volví la espada, 
recogí mi corona de poeta, 
y 1 a gnu rd é T desl i ec 1 iu y en i pol va d a, 
eii el íbndo sin luz do mi gaveLa. 

Ji an de Dios Pejé.l 

M ájjjen. 





POETA 


AL EM tWUNI'IS CORTA un* ISA PARI. ejJüiUliO 

Por entre el vulgo que se agita y chime 
en luchas y delirios de una hura/ 
sólo pasa, en su líenle soñadora 
llevando excelsa misteriosa llama! 

El Juego oculto que su mente ni llama 
la savia toda de su ser devora; 
y por la inquieta Humanidad que llora 
su destrozado corazón derrama; 

en sacrificio augusto, fronte al Tvumen 
que es de las Coso# implacable azote 
y cuyos ígneos rayos le consumen,— 

sin que jamas su abnegación se ngohu— 
lleva en si mismo, cu trágico resumen, 
i-a Víctima, el Altar y m, Sacerdote* 

Numa P. Leona 

Limo, 


(f r; M; .:i- : Jtf( .n i . -irui.i .■ trípili! 
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¿7 g| «R, Wfc «Ua, 'j«e era el lü de Febrero 
|Hár m /f?¡j ile 1601, Lima estaba ni ebulli- 
íw mj cifin. El siglo xvn, que apenas 

pj m | ( J5 contaba cuarenta días de nacido, 
sAfJ Af ■ empezaba r-oii berridos y retorti- 

* J jones de barriga. Tanta era la 

-alarma y agitación de la capital 

del virreinato, que no parecía 
smo que se iba á armar la gorda y A proclamar la inde¬ 
pendencia, rompiendo el yugo dé Castilla. 

En las gradas de la, por entonces, catedral en fábrica 
,V en el espacio en que, más tarde, se edificaron los porta¬ 
les. veíase un gentío compacto y que se arremolinaba, de 

Ul.i) 01] rftto, como ItlR ohls i 1 <-• y\\-av orvi] irj-vrtim,1o 


to en rato ? como las olas de mar embravecidas 

En el patio de palacio bailábanse la compañía de lanzas 

íífl t.a í ü u 1 1 ¿ü TZ*" J'k XV 1 Y jFfci éii i , 1 -^ ___ J" 1 a ■ 


lc su excelencia ei virrey marqués de Salinas, cotí 
los enjaezados; un tercio de infantería con mos- 
y cuatro morteros servidos por soldados de artille- 
mecha azufrada ó candelilla en mano. Decidida- 
gobierno no las tenía todas consigo. 

’f. Raíles y cabildantes abríanse paso por entre los 
dirigiendo palabras tranquilizadoras á la mnehe- 
en la que. las mujeres eran las que mayor clamoreo 
in. i ¡cosa rara! azuzando á las hembras de 
°’ varias damas de basquina, con soplillo 

de filigrana, chapín con vi lillas de perlas, y falda 
dan verde marino, con ahuecador ó faldellín de 


Ael }¿S á "’ y "O v ^ au D á precipitarse en la boca 

Merced JSí^fS P ^ (Jl, " ra ’ comendador de la 

I ,p ® anduvWnn i na ’ < es ". J 08 tien, P os de Pizarro, siem- 
Quvieron los mercenarios en esos trotes. 


pÉStofio Oc £^uMt(íin, Ctíltur» V Dvpniiff 
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— Tengan un poquito de flema, decía eu otro grupo don 
Damián Halagar, regidor de alcabalas, que no todo lia de 
ser cata Ja gallina cruda, cátala cocida y menuda. 

—No hay que afarolarse, peroraba más allá otro cabil¬ 
dante, que todo se arreglará á pedir de boca, según acabo 
de oírselo decir al virrey. 

—La Real Audiencia, continuaba el comendador, se está 
ahora mismo ocupando del asunto, y tengo para mí que, 
cuando la resolución demora, salvos somos. 

—Benedimmw Domina rf benedictos si/ Jfvgeim , añadió 


cu latín macarrónico el lego que acompañaba al padre 
Pesquera. 

Las palabras del lego, por lo mismo que nadie las enten¬ 
día, pesaron en la muchedumbre más que los discursos del 
comendador y cabildantes. Los ánimos principiaron, pues, 
á aquietarse. 

Ya es tiempo de que pongamos al lector al corriente de 
lo que motivaba el popular tumulto. 

Era el caso que la víspera había echado anclas en el 
Callao una escuadra, con procedencia de la Ooruña, y traído 
el cajón de Espftña. como si dijéramos hoy las ¿alijas de 
la mala real. 


Mnalpííi üi- Hduuirián, ¡Soltura y Deporto 


ALMANAQUE 3UD-AMEEtlCAttO 



No porque la imprenta estuviera aún, relativamente con 
su desarrollo actual, en panales, dejaban de llegarnos gace¬ 
tas. A la sazón publicábase en Madrid un semanario 
titulado El A viso, y que durante los reinados del tercero y 
cuarto Felipe fué un periódico con pespuntes de oficial; pero, 
en el fondo, una completa crónica callejera de la coronada 
villa del oso y el madroño. Imprimíase en un pliego de 
papel amarillento, y con tipo de chayaeana fundición. ” 



.J* Á ™os recibidos en Lima aquel día traían entre 
bando 11 !tiT'r f 4u1 ®! V" a pragmática promulgada por 

urm lü« 7' - Antes morir que obedecerla, dijeron ¡í 

las habían 1S “If® de mi tierra > >‘«em dando que ya se 

Tori ! JÍO y Vciifot 

iulilt \ A a,armadora Pragmática: ‘ 

«ttalqaie/estld^y cíndadqnSe^^ mt,jei '' de 

guarda-infante ñor i!. *?- qUe * e ' pqeda traer ni traiga 
6 ' P ’ 1 tiaje costoso y superfino, feo y des- 


IJti .-.I?: f.i dr ¡.qjuf.iirlill, Í3yltui» y ílrpüilr 
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proporcionado, lascivo y ocasionado á pecar, así á las que 
lo llevan como á los hombres por causa de ellas, excepto 
las mujeres que públicamente son malas de su persona y 
ganan por ello. Y también se prohibe que ninguna mujer 
pueda traer jubones que llaman escotados, salvo las que de 
público ganen con su cuerpo; y la que lo contrario liiciere 
incurrirá en perdimiento del guarda-infante y jubón, y 
veinte mil maravedís de multa.» 

Precisamente no había entonces limeña que no usara fal¬ 


dellín con aro, lo que era una especie de guarda-infante 
más exagerado que el de las españolas; y en materia de 
escotes, por mucho que los frailes sermonearan contra ellos, 
mis paisanit&s erre que erre. Todavía prosigue la prag¬ 
mática: 

.¡Y asimismo se prohíbe que ninguna mujer, que andu¬ 
viere en zapatos, pueda usar ni traer verdugados, virill^ 
claveteadas de piedras finas como esmeraldas y diamantes, 
ni otra invención ni cosa que haga ruido en las basquinas, 
y que solamente pueda traer los dichos verdugados co» 
chapines que no bajen de cinco dedos.—Item, á las justi¬ 
cias negligentes en celar el cumplimiento de esta pragmá' 


M n .ilíT ... .Ift T.- tjí nrlÍJti, ...:iNji,i i Ocpflrtin 
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tica se lea impone, entre otras, la pena 

oficio. n 

Aíbi tunad amen te, la Real Audiencia, 
tirio mucho, acordó dejar Ja pragmática ei 
hosua sin consagrar; es decir, que no 
bando en Lima, y que Felipe TI enconl 
observaciones que, respetuosamente, formu 
celosos de la tranquilidad de los llorares 


Ricahdo Palma 
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LA ESPERANZA 


;Nü muere la esperanza 1....me dijiste: 
del árbol de la vida, 
caen las ramas y el dorad <j fru to 
cuando se lioTU una ilusión perdida. 

Hay inviernos también para las almas, 
frías capas de nieve, 
cuyo blanco sudario del sol mismo 
e 1. calor y la luz empaíia aleve. 

Ruge á veces el trueno.,, cruza el rayo 
con ímpetu violento, 
y las que fueron Lan preciadas dores 
json conizas no más que lleva el viento! 

¿Por qué desfallecer?... del crudo invierno 
llega al fin la partida ; 
disípase la nube, Irradia el. ostro, 
y torna al alma exuberante vida. 

Que en el vaivén del sentimiento eterno 
también lia y primavera! 

¡el árbol despojado reverdece 
y esparce mi lu a sombra en la pradera! 

¡No muere la esperanzade entre ruinas 
surge siempre galana ; 

¡es la luz que al hundirse en el ocaso 
e n ca rro d o oro v o 1 \ er á mo ña n u! 

Es la flor que despojan aquilones 
de su pompa orgulloso* 
deje, el germen en pos, y nuevo día 
la sorprendí 1 en su tallo más hermosa. 

Así dice tu labio.., inmortal guarda, 
tu divina creencia; 

¡hay quien ama la nociré de su duda 
y pretiere el dolor de su existencia! 

Otro sol volverá y otras auroras, 
y o 1 árbol despojado 
otros ramos, quizás. mas no renace 
la flor que el desencanto ha deshojado..* 


Mn-sl-ti .!p; tSyetieton, 1ri j i.i¡ f DrrJOllf 
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¡Descender a la tierra desde el cielo, 

, . abrir un nuevo abismo, 
uu Si‘flíj invocar ñ ja esperanza 
tras la noche de este hondo escepticismo L„ 

Ca ttOLINA FUEYllE DE JAMES. 


LOS AMANCAES 


i 

. Fuimos siele adolescentes, 
siete Vírgeun del SoL 
que manchamos la inocencia 
con las culpas dd amor. 

S ie l e pE'mdp3 i ermosos , 
de invi j j ir■ jJ. iIe y grata, voz, 
cautivaron con sn hechizo, 
nuestro frágil corazón, 

V 

Padecimos muerte horrenda; 

J el benéíiru Hacedor 
en humildes , tiernas llores 
compasivo nos Irocó, 

II 

Tnirnos siete adolescentes, 
siete Vírgenes de I So!, 
v amarillos solitarios 
amanearsomos hoy. 

A los príncipes lloramos 
con eterno y casto ardor; 
que, ni penW la dulce vida, 
no perdimos la pasión * 

Hn d día y en 3a noche* 
ron las penas del amor, 
esperamos, f-spwnmns, 
y ¡Mlíos y jay! no vienen, no.1 

M. González Pbada 


Uíi afluí»fle tidutiiclíifi, C.jirui.i v .J^¡vüi1¡: 
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DESPUÉS DE HABER BEBIDO 


—Sabes que h, L quiero, Alejo, 
y en prueba de mi querer 
voy á darle luí buen consejo: 

; mucho ojo Con lu mujer! 

— j C a sp i la ! ¿y e c jr i q u é 1 1 e re oh o 
sospechas de ella, por Idos? 

— ]Que sé yo!,,» pero sospecho 
que nos engaña u los dos* 


Cuando la luz de la ilusión ardiente 
hiere el fondo del alma soñadora, 
su cristal transparente 
lidie el color de rosa, de la aurora. 


Guando en alas de tímida esperanza, 
el tilma, envuelta en sus destellos, sube 
a un cielo que no alcanza, 
tiene el tinte plomizo de la nube, 

V cuando el alma llora solitaria, 
y la ilusión en flor, cierra su broche 
sin la mística luz de la plegaria, 
tiene td velo sombrío de la noche, Adela 


Páysamlü {R, O,) 




<te ttíiypiciem, Cuitar» ¥ Oflport» 
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I ■ 

Tiene ochenta y tres años, y en él reside la energía más 
brava y más fuerte que se conoce en el inundo. 

Ha realizado una gran empresa, la abertura del Canal de 
Suez. Con ella habría podido hacerse la gloria, no de un 

hombre, sino de una generación. 

Y sin embargo, Lesseps no se ha contentado con que esa 
Moría inmensa fuese la fínica de su vida. Terminada su obra 
de unir los dos mares que la Naturaleza había destinado á 
perpetua separación, confundidas en los lagos Amargos las 
afilas del mar Rojo y las del Mediterráneo, el espíritu de 
Lesseps, mal hallado con la quietud y ganoso de nuevas y 
colosales luchas, buscó otras regiones que unir, otros mares 
que juntar, otros obstáculos de la Naturaleza que reducir a 

la nada. , , _ . , , .. 

De las ardientes y semibárbaras tierras de; Dgipto volvió 

los ojos á la virgen y culta América. Allí estaba la valla; 
Panamá, Allí la empresa titánica, la abertura del canal; allí 
los dos mares que confundir en una sola corriente de civili¬ 
zación y riqueza, el mar de las Antillas y el Pacífico. 

Y aquel hombre , cuya inteligencia debió haber quedado 
postrada de-pues de pensar y dirigir la empresa de Suez; 
aquel hombre, cuyos bríos debieron haberse gastado por 
entero en vencer las resistencias de la Naturaleza y de la 
humanidad incrédula ó malvada; aquel hombre, en ún qu 
cargado de licuores y de prestigios, ya tenía tan perfecto 
derecho al reposo y á la ociosidad, se lanzó osadamente ai 
nuevo empeño, con el afán denodado de un mozo que aco¬ 
mete lleno de esperanza su primera empresa. 

Tiene ochenta y tres años, y nadie se atrevería á llamara 1 

anciano. 

¡Anciano él, con su inteligencia fresca y poderosa, su 
genio atrevido, su actividad organizadora! 

Cuando ahora poco, se extendió por el mundo la nueva 
de su muerte, prpdújose eu todas partes un movimiento de 

asombro é incredulidad. _ . 

tís que por el mundo se ha propagado insensiblemente <® 


.if Fr;.i ;icF.'I3. . Tui.i y & 7 plfjrte 


AI ,M AN A QU K SU D-A ME RIGA NO 


89 


superstición de que Lesseps no lia de morir; y ello por una 
razón de egoísmo humano: porque no puede morir. 

Es que en la muerte de Lesseps, nadie había pensado. 
¡Morir él, en quien está personificada la fuerza de la vita¬ 
lidad ! 

Por eso al insertar los periódicos de todos los países su 
telegrama expedido en París: «Desmientan la noticia de mi 
muerte. Mi salud no sufre novedad,« la tranquilidad se 
difundió por todas partes de la manera más natural. 

■— ¡ Es claro! decían todos. Lesseps no lia muerto. 

Su existencia parece estar asegurada por la necesidad que 
hay de ella. 


II 

Nació en Versal les el 19 de noviembre de 1805. 

Corre por sus venas sangre española: sn padre, Mateo 
Maximiliano Lesseps, distinguido diplomático francés, con¬ 
trajo matrimonio con una dama de Málaga, hermana de la 
que fué abuela de la emperatriz Eugenia. 

En el colegio de Enrique IV, París, cursó Fernando de 
Lesseps sus primeros estudios. Llamábanle su vocación y la 
voluntad de su padre á seguir la carrera de la diplomacia, 
- en la cual este último brillaba y prosperaba, y á los veinte 
años el joven Lesseps la comenzaba después de una aprove¬ 
chada educación, yendo de agregado al Consulado general 
de Francia en Lisboa. 

Después de ganar varios ascensos, en ÍSB3, á los vein¬ 
tiocho años de su edad, fué nombrado cónsul de Francia en 
el Cairo, siendo trasladado de este punto á Alejandría 
en 1834. 

En la ocasión en que la Siria fué ocupada por las tropas 
de rbrahim-Paehá, Lesseps se hallaba en Egipto, después de 
haber tenido que ausentarse, y desempeñaba el cargo de 
¡^nsul general y agente diplomático. Su tacto, siempre lino y 
MWl, supo aprovechar aquellas circunstancias para obtener 
aquel suelo del Asía extensas y seguras garantías en pro 
de los religiosos cristianos allí establecidos. También se 
-óió á sn mediación el que se restableciesen las turbadas 
•'daciones entre el virrey de Egipto y el sultán. 

balido de Egipto, fué cónsul de Rotterdam en 1838, de 
Málaga en 1839 y de Barcelona en 1842. En esta última 


Mi: Air •• .¡e tií-i-iriariiin. SvTjji.i v Ontario- 
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ciudad f la simpatía y el prestigio que acompañaban á 
Lesseps fueron guarda muy valiosa para los extranjeros y 
para muchos nacionales que con motivo del bombardea 
sufrido entonces por la capital catalana, tuvieron que escon¬ 
derse huyendo de persecuciones. En 1S43 la propia ciudad, 
cuyas circunstancias políticas no habían mejorado gran cosa, 
hubiera sufrido otro bombardeo, si Lesseps, con su carácter 
é inmunidad de cónsul francés, no hubiese mediado genero¬ 
samente. 

En 1818 Lamartine le envió á Madrid de ministro pleni¬ 
potenciario, y en 1849 Drouyn de Lhuys le comisionó para 
llevar al general Oudinot el voto de la Asamblea francesa 
reprobando el ataque de Roma, que aquél había por sí y 
ante sí efectuado. 

En Italia Lesseps conoció á Mazzini, y en su libro Ma 
hiisxioii a Momo hace constar el excelente juicio qne aquel 
gran repúblico le mereció, á pesar de tenerle por adversario 
en la lucha diplomática que allí, como enviado de Francia, 
sostenía. 

Sus leales opiniones sobre la nobleza y capacidad de 
Mazzini, y la valiente franqueza con que manifestó á su 
gobierno lo que pensaba acerca de la impopularidad de la 
dominación pontificia, valiéronle ser depuesto de todo cargo 
aetivo en su carrera. 

Lesseps se retiró á la vida privada. 

Entonces fué cuando realmente nació á la vida pública. 

III 

Lesseps no olvidaba las impresiones de su permanencia 
en Egipto, ni los eáleulos que su osada inteligencia había 
hecho. 

El gran problema estaba con toda seguridad en su mente 
desde los tiempos de su juventud, allá cuando en el desem¬ 
peño del cargo consular pudo comprender la esclavitud á 
que condenaba al comercio de. Europa aquella impenetrable 
cordillera de montañas que ponía límite al Mediterráneo y 
obligaba á las naves de todos sus puertos al rodeo, dispen¬ 
dioso en tiempo y en dinero, de una larga travesía par® 
comunicarse con el Asia. 

Trasladóse á Egipto en 1851, y allí emprendió el trabajo» 
bien fácil para su acento lleno de fe y de fuerza persuasiva 


Mnárig-i) -ir: ^rfuGncliib, r.-.llui.i y Ocpürií! 
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(le conquistar el ánimo del virrey Mohamed-8aid*Éacliá. 
Jüste, penetrado de la grandeza y utilidad de la empresa, no 
tardó en apoyarla con ardoroso entusiasmo. Alióse con 
Lesseps, soñó como éste con la gloría de asombrar al mundo 
y de obligarle por medio de un incalculable beneficio; y bajo 
su protección pudo dar comienzo aqnei genio emprendedor á 
los estudios de la obra gigantesca. 

En 1856 conoció el mundo esos estudios, los cuales le 
revelaron el valeroso pensamiento que abrigaba un antiguo 
diplomático t de taladrar el Istmo de Suez y abrir un paso á 
los buques de todas las naciones. 

Aquí empezaron los sinsabores y los obstáculos para el 
autor del gran proyecto, 

Iiiglatena, que más tarde lia cubierto de honra el nombre 
ae Lesseps, no vio en mi principio con agrado aquella idea 
que había de quitar á las naves inglesas las preeminencias 

que la Iatga distancia les daba sobre el comercio marítimo 
fíe las demás naciones. 


Aconsejado é influido por la Giran Bretaña ? el gobierno 
[luco se resistió por largo tiempo á conceder la autorización, 
sin _ ]a c ^al no era posible acometer la obra. 

Por otra parte, el tamaño de la empresa que se intentaba 
era í l ae despertó más que el asombro f la desconfianza y 
auii la adversidad de todos los elementos inteligentes del 
sumo, a adíe creía en la posibilidad del intento; en todas 
í m f se le Juzgaba como una insigne locura. Los ingenié¬ 
is demostraban sus dificultades invencibles; los diploma- 
eos proclamaban su inconveniencia política. Para los 
j ies “ e Estado era el proyecto una quimera perturba- 
r ' a ’ l )ara los marinos nn sueño poco menos que risible. 
7? atm osfera era decididamente contraria y bajo la presión 
i ® tan * a incredulidad y de tanto espíritu adverso, huían 

* ^Píwles negando á la obra su auxilio poderoso é im- 
nescm dible. 

.Jodas estas dificultades venció Lesseps, con sus con di- 
vh¡ft S e xcepcionales de energía y tenacidad. Emprendió 
, ‘ 8 ’ <íl0 conferencias públicas, imprimió datos, cálculos, 
„„ , 6sas y demostraciones; realizó un trabajo de propa- 
63 a a sombroso, para el cual habría parecido necesario el 

con « í e ° Sen hombres ; sostuvo una formidable batalla 
ean . ai J ^lemig-os del mundo entero. Y él, que luchaba solo, 
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Reunió un capital ele 200 millones y redujo á su favor 
todas las voluntades é intereses contrarios. Eli 1850 empe¬ 
zaron los trabajos y en 1859 el grande hombre ofrecía á las 
naciones entusiasmadas el canal terminado, y conseguida la 
unión de los dos mares. 

A !a inauguración de la nueva vía que él daba abierta al 
progreso de nuestros pueblos, acudieron los soberanos de 
muchos países, sabios y periodistas que extendieron por el 
universo la fama de Lesseps. 


IV 


Lesseps, viudo de su primera esposa, Mme. Delamalle, 
no esperaba más que ver sancionado el éxito de su pensa¬ 
miento para ir á buscar en la paz de un hogar el descanso 
de tantos años de fatiga. 

Se enlazó en segundas nupcias con IMlle. Autard de Lla¬ 
gan!, en cuyo amor quiso cifrar toda su gloria. 

Pero la gloria de Lesseps ya no pertenecía á éste. El 
mundo era dueño de ella. 


Los países y las corporaciones doctas se esforzaban á 
porfía en honrar al bravo emprendedor de la empresa más 
portentosa. Francia, su patria, le condecoraba con la gran 
cruz de la Legión de Honor; los gobiernos extranjeros le 
enviaban las insignias de sus órdenes más distinguidas; la 
Sociedad Geográfica de París le adjudicó un gran premio de 
100,000 francos; la ciudad de Londres le nombraba ciuda¬ 
dano londonense; la Academia de Ciencias de París le con¬ 
cedía el título de académico libre; el comité para la explora¬ 
ción y civilización del Africa Central le elegía su presídeme 

perpetuo. ^ 

El ocio y la gloria fatigaron bien pronto á aquel espíritu 
nacido para la actividad y para la lucha. 

En 1873 proyectó un ferrocarril entre Rusia y la Indi* 
por el Asia Central. Esto era abrir otra vía entre comarca* 
que también vivían aisladas entre sí. Lesseps había unido 
dos mares; quiso luego unir dos continentes. La línea pi’O' 
yectada había de partir de Orenbourg, sobre la lineado 
separación entre Europa y Asia, yendo á morir en Peiska- 
wer, lugar del Afghanistán. Dé este proyecto vinieron *' 
distraerle las complicaciones que en Suez se suscitaron 
acerca de los derechos de tonelaje y tránsito de las nav^- 
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Lesseps hubo de acudir ¡í resolverlas, era pe Fiándose en deba¬ 
tes y arbitrajes, y la vía del Afghanistán quedó tan sólo 
trazada en lus planos que había publicado anteriormente. 

V 

Una vez resueltas todas las cuestiones y normalizado 
cuanto se refiere al régimen del canal de Suez, reposó 
Lesseps, pero reposó concibiendo y preparando la segunda 
de sus atrevidas empresas. 

Del descanso de aquella actividad prodigiosa nació el 
proyecto de abertura del Canal de Panamá. 

Otros planes se habían anunciado con anterioridad al de 
Lesseps. 

Para facilitar por medio de la navegación ia travesía por 
el istmo que hoy se hace por el ferrocarril que lo cruza desde 
Panamá hasta Colón: suprimir el gasto y el entorpecimiento 
del transbordo que por dos veces han de sufrir las mercan¬ 
cías , y dejar expedito uu conducto directo marítimo entre 
los puertos de Europa y de las Antillas, y los de Chile, 
Perú, San Francisco, China y Japón en el Pacífico, se pro¬ 
yectó primeramente uu inmenso túnel por el interior de las 
Cordilleras. Ofrecía este plan dificultades invencibles de 
orden topográfico y además tropezaba con la oposición de los 
Estados Uuidos que no querían admitir ningún proyecto 
que estuviese fundado en la base de la perforación. 

En 1865 el ingeniero Luden de Puydt concibió la aber¬ 
tura del canal por entre el golfo de San Miguel y el puerto 
Escondido en d golfo de Uraba. 

El general Orbegoso proyectó más tarde otro que pasaba 
por Teliuantepec. 

Y finalmente, existió otro plan que encaminaba la vía 
acuática por la línea del lago de Nicaragua, 

Ninguno de estos proyectos llegó á prosperar. La magni¬ 
tud de la idea superaba quizás á la del Canal de Suez, y 
había de inspirar mayores escepticismos que éste, mayores 
resistencias y hostilidades. 

Sólo un hombre podía vencer ese espíritu de oposición y 
frear la fe que hiciera palpitar el corazón de la hermosa 
América, llenándolo de lisonjeras esperanzas. Sólo uu 
nombre, Lesseps, el que ya mostraba en su historia el 
triunfo en una empresa de análogo empeño. 
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Europa, siempre amiga de América, siempre su cariñosa 
hermana, sigue con atención solícita los progresos de la 
grande obra. América cifra en ella su mayor adelanto, su 
más rápido curso hacia la influencia económica que el por¬ 
venir le señala. 

Otra vez dependen de Lesseps los grandes destinos de un 
continente. 

Lesseps los realizará. 

Con él están hoy el espíritu y el aliento de los pueblos 
americanos. 

A él y al éxito victorioso de su obra gigantesca van diri¬ 
gidos los votos de todo el mundo civilizado. 

José Feui y Godina. 

Barcelona, Julio 1688, 


LA ESTROFA 


Ve loz , te n d i: das las bri 11 a 11 !■ e s a I a s 
de vivo carmesí , de verde y oro ; 
desplegando el magnífico tesoro 
de tus nativas pintorescas galas; 

por el azul de las etéreas soláis, 
sola y distante del fraterno coro, 
crazas, ave de América; y sonoro, 
por la altura, al pasar, tu canto exhalas* 

Fulgente, alada, llena tic armonía, 
así la Estrofa cruza por el cielo 
de mi azul y serena fantasía. 

¡Feliz yo, cuando, dócil á. mi anhelo 
y al fiel reclamo de la Musa mía, 
a mí desciende en presuroso vuelo! 

Suma P* LlonA' 

Lima* 


EPIGRAMA 


— ¿ D ices tú que v i m a tr i ni o n i o 
ennoblece ú la mujer? 

— Si, pues todas las casadas 
usan en la tirina el de. 
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CELOS 


—j Señora!,,, 

— ¡ HnuL pür Dtpsl 
¿por qué tiembla usí tu acento? 

—No puede mostrar contenió 
quien de traiciones va en pus. 

— ¿Traiciones dijiste? 

— Sí. 


[—Mas .. ¿quién Le pudo ofender? 
—Tiu auge!.** [no! una mujer 
ñ quien ¿mor v honra di* 

—; Insensato! tu intención 
comprendo ya... 

—; Sé, perjura, 
que en otra pasión impura 
se abrasa i u corazón! 


— ¿Y quién filtro en mí el veneno 
de esa pasión vergonzosa? 

—¿ Qu í en ? ; pregó tila lo íi esa rosa 
que se abre en tu blanco seno, 
para aumentar los agravios 
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inferí líos Ü mi liona i-, 
v que ann conserva el calor 
íle los besos de tus labios! 

—¿ Pm- que - ■ n sospecho Um ruin 
tu pensamiento se abismal 
—qPero esa rosa!-,. 

— i Yo ni i siria 

la be arrancarlo del jardín 1 
V mal pudiste, traidor, 
en menoscabo de mi honra, 
leer historias de deshonra 
en las hojas de una flor. 

“Yo sé que en pos de iu huella 
se lanza un galán, sin calina, 
y que está en lo hondo de su alma, 
grabada tu imagen bella. 

—¿Y es culpa, j necio reproche! 
de la estrelia que fulgura 
en el cielo, limpia y pura, 
si al verla, cuando* la noche 
tiende su negro capuz, 
copia su imagen la fuente 
y en <u linfa transparente 
se ubre coma flor de luz? 

—Cual tu imagen, descender 
á ese alma tu amor bien pudo. 

— ¡Mi honor me sirve de escudo 
v soy fuerte! 

— jKres.-, mujer! 

— Loco estás y tus furores 
merecen sólo desdenes. 

—I Tamaña injuriaL*. 

— ¡Si Llenes 

luis!a celos de las flores 1 
—¿Acaso con nnsia loca 
y ardiendo el rostro en rubor, 
no besas tes esa flor 
como se besa una boca? 

— Es propio de seres bastos 
reprochar tales cariños. 

Las flores, como los niños, 
sédo inspiran besos castos. 

Pues piensas que, fementida, 
a otro di de amor la palma, 

y dejas la duda en tu alma, 
como un puñal en la herida, 
di quien catisa tus agm v 1 ■ js, 
sin temor, y no te asombre, 
i aunque te abrase su nombre 
como uno llama los labios! 

— A conocer ai traidor 

que así empana la honra mía, 
¿piensas tú que existiría? 
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anónimo delator, 
no tan cobardé y tan- ruin 
ruino el rrimen de m iuchúlo, 
de mis ojos Jim rasgado 
li( espesa venda, por lin. 

— infames maquinaciones 

el hombre honrado desprecia, 
i ( [Ué me engañas, Lucrecia! 
—De tenebrosas regiones 
vino lu lux, y me asombra, 
á alumbrar tu pobre mente* 
--¿Qui' importa ? d rayo JYiIgpenlo 
brota Laminen do lu sombra. 

— Quien supo guardar tu honor 
mal pudo culpa ble ser- 

i desdichado! piensas ver, 
boy {fue crees de ese amor 
rasgados, por fin. los velos, 
y olvidas en tus enojos 
Ljiie no hay en humanos ojos 
venda mayor que los celos. 

—Mas, ¿quién con negra perfidia, 
si tu no diste ocasión, 
pudo lia ce i tal delación? 

—-¿Quién? pregúntalo á la envidia 

— No se acusa ú la que es buena, 
—¿Cuántas por ella no gimen? 
[pura la envidia es un crimen 

la felicidad aje nal 
—¿No delinquiste ó- implacable 
contra tu honor se lio atrevido? 
—Te engañas,., ¡he delinquido! 

; ser bella es ya ser culpable: 

Leja á hi envidia, Raúl, 
que siga en su vano ¡mintió,.. 

¡no por escupir a¡ cielo 
se moncha su limpio azul! 

— Yo mismo anoche te vi 
por un galán asediada 

en el baile, y agitada 
hablar con el... 

—Le hablé, sí; 
mas no de amor, cual supones, 
sino con fiero altivez 
y roja de ira la tez, 
ante sus persec nc i o] i e s. 

Y hablóle tan duro y recio, 
que al fin huyó avergonzado, 
llevando eu su olma clavad o t 
como un dardo, mi desprecio, 

— Si te ofendió do tal suerte, 
mal hiciste en olvidar 

que estaba en aquel lugar 
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q Liícü debía defenderte, 

—Del escándalo Ea aureola 
busca sólo la coqueta ; 
j 1 a q 11 e es 1 1 o n r a da y < L i. se e e l a 
se defiende mejor sola!.-. 

¿Y aun dudas , Raúl, de mí? 

; de mí. que de üel blasono, 
y ulirajada, te perdono 
la ofensa que recibí l 
i Desdichado L.. loco e^Lás* 
pues tal agravio me infieres; 

Ide mi amor, duda si quieres; 
pero de mi honra, jamós! 



—;En Lauto tu honor aprecias? 
—Por él iré eje! sacrificio.^ 

; sí tiene Sextos el vicio, 
l;i virtud tiene Lucrecias! 

—¿Luego no existe el rival 
con que mí razón aun lidia? 

— ¡No, insensato: de la envidia 
engendro fue, por tu mab 
¡Créeme!... ¿pudo mentir 
quien su ser fundió en tu ser? 

— ¡Como no te be de creer, 
sí el no creer es morir! 

; Dios castigue las maldades 
del que con infame anhelo 
nubló de mi hogar el cielo! 

— ¡No hay cíelo sin tempestades! 
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uní carta 

* Lucrecia ; Pues sin pudor 
me vendiste y me engañaste 
v de mi íe le burlaste 
v escarneciste mi amor; 
vana es ya que busques modo 
(1 c anudar deshechos lazos 
y d a quc t,onie a tus Jj razas,,. 
fOJi esposa mije tí //« 

Cartas Luyas que yo vi 
dan fe de mi desventura; 
mas no gozaras, perjura, 
de esa pasión que ardo en tí, 
paos hoy, al primer albor, 
y tras lucha breve y leal, 
he matado ñ mi rival 
en defensa de mi honor.# 



m 

LUCRECIA 

-¿Que ha muerto, dice el impío, 
burlado en sil amor constante, 
en lucha leal a mi amante? 
pero... ¿tí cuál de ellos, Dios mío? 

Casimiro Prieto. 


MmirtWfl fle cíutücttfi, Cultor* y deporto 



ICIO 


ALMANAQUE S(JOMAMERICINO 


ENTRE CABALLEROS 



— Que repartas Ja manzana 
cómo caballero, espero, 
con Luís*.. 

— I Go m o c abo lie r o V 
¿ í j u ¿ ([ ule re s decir, llnri a n a V 
—-Que aunque te parezca miel, 
debes, sin m ostrar dolor, 
darle la parte mayor. 

— ¡Pues que la reparta... él! 


* it 5>& 
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Intenso y exótico drama de amor que se encuadra en 
Takití. en la Oeeanía, como quien dice en el Edén, en 
una tierra donde el trabajo es desconocido, donde las selvas 
producen todo cuanto para alimentarse necesitan esas des¬ 
preocupadas poblaciones y donde tes años se deslizan para 
ellas en una ociosidad absoluta y en un fantaseo perpetuo.— 
Es un libro curioso, raro, estupendamente escrito, sin arti¬ 
ficios ni trabazones de estéticas enclenques ese Matrimonio 
d.e Loti, del novelista frailees del mismo apellido, que 
acabo de leer en un día, respirando á plenos pulmones la 
poesía salvaje y embriagadora que se desprende de todas 
sus páginas; poesía varonil y penetrante en la que á cada 
momento se ve la Naturaleza sorprendida por la mirada 
escrutadora del marino, familiarizado con todos los climas, 
acostumbrado á sondear la inmensidad de los mares bajo la 
inmensidad del firmamento eternamente mutable para los 
ojos del hombre y eternamente mutable en la realidad de 
las cosas. 

Lector asiduo de las grandes novelas europeas, especial¬ 
mente de las francesas ¡ vinculado hasta cierto punto á sus 
dogmas revolucionarios; admirador de su desenvoltura, de 
sus ricos filamentos, de sus formas robustas, confieso, sin 
embargo, que pocas me han producido el efecto de esto 
libro, á no ser el M'inHte Sctloiñyii de los hermanos G¡on- 
court, que me ocasionó un sentimiento parecido de asombro 
y de revelación. Débese ello en gran parte, como Lemaitre, 
creo, ha hecho notar, á ese amor del exotismo, que es el 
rasgo de los hombres del siglo xtx. •— Conocemos demasiado 
á París y á Londres; aquellos medios ambientes son cultos 
con. nuestra propia cultura, y en los seres que los novelis¬ 
tas hacen mover, en los escenarios que nos descubren, sino 
identidad, hay muchos, muchísimos puntos de semejanza con 
los nuestros.—No así en la isla polinésiea, hoy invadida 
por la cultura contemporánea, cuna de una hermosa raza 
que desaparecerá, por lo mismo que no es raza de labor J' 
de necesidades; pero la cual conserva todavía restos de sil 
«salvaje poesía, que se va junto con las costumbres y tra- 
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iliciones del pasado.» La vida primitiva, las desnudeces 
castas, los hierbales opulentos, los bosques donde no se oye 
vibrar ei canto melodioso de los pájaros, el perfume de los 
naranjeros y de las guayabas, las negras mariposas atercio¬ 
peladas, el tipo de una raza lánguida y hermosa, el clima 
sofocador y voluptuoso, los himnos, las palabras, los usos 
constituyen, presentados junto al elemento extranjero que 
acaba con la selvática poesía de la isla, una vigorosa antí¬ 
tesis que da mayores atractivos á la tierra remota y apar¬ 
tada donde amó, gozó, tuvo celos y sufrió los dolores de la 
ausencia, del abandono la seductora Rarahú. 

Tengo incrustados en la pupila el cuerpo esbelto y la 
cara y el alma hermosa de la mujer.—Creo que la novela 
contemporánea ha creado, por lo general, con mayor per¬ 
fección hombres que mujeres. — El análisis íntimo del 
alma femenina es difícil, y el hombre, por la diferencia 
de sexo y de cerebro, no sondea fácilmente todos sus replie¬ 
gues. La vida social, las convenciones, el bueno y el mal 
tono, la educación tradicional, los falsos pudores deforman 
y cubren con un velo la manera de pensar y de sentar de 
las mujeres. La observación es difícil, porque se ve lo 
externo, lo que la sociedad permite mostrar. — Loti ha 
creado un tipo soberbio é ingenuo que nunca morirá. — La 
música liará pronto popular en toda la tierra el tipo deslum¬ 
brante de la salvaje Rarahú.—Nada de convencionalismos; 
el cuerpo y el alma silvestres, por decirlo así, las explo¬ 
siones naturales no comprimidas, la vida primitiva con toda 
su acre y embriagadora esencia poética, con ciertas dosis 
de civilización europea no del todo asimiladas, dan un 
aspecto tan real, tan vivido á la joven tahitiana, que sabrá 
leer su Biblia en el idioma natal, y hacen que el que ha 
kído una vez la novela no se pueda olvidar de sus ojos de 


un negro rojizo, llenos de exótica languidez, de su pequeña 
estatura, de sus formas puras y pulidas de quince años, 
de sus largas cejas, «tan negras que se hs habría tomado 
fácilmente por plumas pintadas;» de su frente surcada por 
1111 tatuaje que dibujaba una diadema azul pálido, y de su 
■juna embrionaria, hirviente, llena de preocupaciones, llena 
de caprichos, de indolencias, fogosa como el sol cálido que 
deja caer sus rayos sobre la isla natal. 

Rarahú se casa con Loti , miflshiprnan en la marina de 
Majestad británica. —Antes de casarse sus ocupaciones 
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eran bien sencillas; el fantaseo y el baño, el baño sobre 
todo; con los senos al aíre, con el desparpajo de la vida 
sin convenciones* Queda sobreentendido que no se trata de 
un casamiento de los nuestros, de esos que encadenan por 
toda 3a vida. Es un idilio instable que durará tanto como 
el marino tenga que permanecer en la corte de la reina 
Lomaré. Empinan la copa del placer, sedientos los dos, y 
se embriagan y quedan con más sed que antes* Es natural, 
-—El medio es propicio para el amor, u Hay en el encanto 
tahítiano mucho de la tristeza extraña que pesa sobre todas 
estas islas de la Oceanía; el aislamiento en la soledad del 
Pacífica, el viento del mar, el rumor de las rompientes, 
la sombra densa, la voz ronca y triste de los maorís que 
circulan cantando en medio de los cocoteros*^— Había 
entre ambos un abismo: la diferencia radical de sus razas, 
de sus concepciones, de sus menores sentimientos, hasta las 
nociones más elementales de la vida diferían entre ambos. 
Mas se amaban y filé necesario un primer viaje de un mes 
pava que el idilio se rompiera*—Vuelven los días apacibles, 
las gratas horas de caricias y abandono; pero no es ya la 
posesión absorbente de los cuerpos y de las almas.—Rarahú 
apreúde el inglés, se abisma en la lectura del Evangelio, 
sus radiantes promesas ie producen éxtasis, sn corazón se 
llena cada vez más de contradicciones*—Un día, en el 
campo, Rarahti pregunte, á Loti; — “¿En qué piensas— 
\ éste le contesta: — “En muchas cosas que no puedes 
comprender. Pienso ¡ oh mi amigarte! que en esos mares 
lejanos están diseminados archipiélagos perdidos; que esos 
archipiélagos están habitados por una raza misteriosa pronta 
a desaparecer; que eres hija de esa raza primitiva; que en 
la mayor altura de una de esos islas, lejos de las criaturas 
humanas, en tina completa soledad, yo, hijo del viejo mundo, 

nacido en k otra faz de la tierra, estoy junto á tí y te 
amo!)? 

Ha sido el de ellos, especialmente por parte de Loti, 
Joven de veintidós años, impetuoso y ardiente, uno de esos 
amores que queman, uno de esos amores que dejan rastros 
inolvidables en el alma, pues ha podido expandirse sin tra¬ 
bas ni cortapisas en la opulencia de un medio ingenuo y 
deslumbrador* Ni uno solo de los recatos que imponen la^ 
sociedades refinadas : es el amor libre triunfante con toda su 
seducción y con todas sus inagotables delicias,—El espíritu 
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del marino europeo, acostumbrado á los viejos placeres, á la 
ciencia del amor mesurado y sereno, siéntese anonadado y 
subyugado por ese descubrimiento de su cerebro y de sus 
sentidos. _ Hay pequeñas nubecUlas, arañazos que son cari¬ 
cias, rápidas é inesperadas borrascas, tanto más gratas 
cuanto que acaban siempre en besos prolongados; pero el 
cariño mutuo sale siempre veneedor y Loti y Rural ni, olvi¬ 
dándose del acíbar de la inmediata y fatal separación, dejan 
volar las horas, unidos, estrechados", libres de esclavitud y 
¡le temores presentes, A la sombra de las palmeras, bajo el 
techo de su mansión ó en las inmediaciones de los bosques 
seculares, nunca hollados por los pasos conquistadores del 
hombre! 

Llega el momento de. partir. Vanse los marinos para 
California. Al regreso debían detenerse un mes ó dos en 
la isla deliciosa. El corazón se oprime, las lágrimas se 
desbordan, se alza el ancla, poco después la isla se pierde 
en el horizonte.—«¡No creía amarla tanto!... tengo dos 
patrias ahora, bien distante una de otra, es cierto; pero 
volveré á la que acabo de dejar y probablemente concluiré 
en ella mi vida.»— Así se expresa el marino.—El Rendeer, 
el buque inglés, signe su viaje, se detiene en las islas 
Sandwich, fondea en San Francisco de California, y llega 
allí tma carta de Taliiti, corta y expresiva, conducida por 
un buque americano con cargamento de nácar. Es de 
Rarahú. Vuelan seis meses de expediciones y de aventuras. 
Pasan días. Una tarde el Rendeer echa anclas en Taliití y 
los amantes se encuentran. Están tristes en medio de la 
dicha de volverse á ver. Comprenden que pronto sus 
destinos se separarán para siempre. Pocos días des¬ 
pués el buque parte. Recala en Chile, vuelve á Europa 
por el Plata, el Brasil y las Azores. Cambian algunas car- 
tas, El hombre de mar va de aquí para allá, al acaso del 
destino, con el recuerdo vivo de la tahitiana. ¡Ya nunca se 
volverán á ver!... Un día. otro marino recién llegado de 
' a isla, le ileva noticias de Raraliú. Había rodado ai fango, 
P e ro es siempre una muchacha singular. Siempre con coro - 
J las de flores Leseas en la cabeza , flores queridas de Loti! 
Culos los marineros la conocían, la amaban, á pesar de su 
wlta de carnes; ella los quería ¡í todos, á todos los que eran 
a '?o hermosos. Se moría del pecho, tosía, bebía aguardiente. 
Lq día (en noviembre de 1875, tendría entonces diez y 
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ocha años) partió con su gato mórbido para la isla de 
Bora-Bora, donde iba á morir y donde exhaló el último 
suspiro,., Loti sintió que un frío mortal le subía al cora¬ 
zón, sus ojos se nublaron, porque su alma no estaba del 
todo cubierta por el hielo del olvido, y más de una vez, eu 
las lioras del sueño, navegando veloz el buque por ia inmen¬ 
sidad de los mares, turbó su reposo la visión sombría de 
Rarahú muerta, en medio de magnificencias horribles de la 
naturaleza tahitiana, envuelta en sus largos cabellos negros, 
fantasma que se veía con la risa de los Tompapahús!... 

Tal es, descarnada, la esencia de este libro, obra de un 
maestro, por más que diste de ser popular todavía. — La 
impresión que produce no se explica solamente por el exo¬ 
tismo.—Es un libro de verdad y un libro de alta poesía 
desbordante, idilio que termina trágicamente, sin aparato 
escénico, impregnado de cierto sentimiento de fatalismo, 
una obra de arte digna de ver agotadas sus ediciones y 
traducciones. ¡Qué toques de maestro, qué fuerza y qué 
dulzura! Vemos, sentimos á esa Rarahú que vive como 
Eva en el seno de la vida universal y que muere como una 
Travista salvaje en la soledad de la isla frondosa donde su 
estirpe se extingue, bajo el peso de la cultura potente y 
corrompida; la presentirnos en la vida eterna del arte con 
sus ojos llenos de languidez exótica, con su alma en em¬ 
brión, no del todo abierta á la luz de las ideas y con su 
frente ceñida por la diadema azul pálido. 

J can Antonio ASGeiuCh. 

Hítanos Aires, 1803* 


EPIGRAMA 


Viendo una perra gentil 
derto diiUüiQ menguado 
de Francia recién llegado 
d i j o: — i J o m m en $ ’ nmi elle t-U! 

L a p e y ra, con oj o hostil, 
lo ve; salla , so le a Ierra, 
y taiüo el diente le en tierra , 
ijue el i]ii ü su nombre ignoraba 
en español prcmáunubu: 

—/ Fuera, perra / ¡ fuera , perra! 

JtTAN DE AKÜNA* 

Lima 
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lin honda meditación, 

\ sentado 011 el balcón, 
e n c o ti t r ci b a s e C 3 e m a n t e, 
estudiando, alia en su mente 
problemas de aerostación. 


De pronto vid á Sera Lina, 
cierta graciosa ex-vécina 
de alma tierna v lindo talle 
<1 oblar la cercana esquina 
y penetrar en su calle* 


Y al contemplar, hechizado 
a aquel ángel... descarriado 
luciendo, entre desnudeces, 
las di vinas redondeces 
de su seno nacarado; 


bend íjo su buena os tro II 
} observó Ja dirección 
que seguía la doncella, 
hasta encontrarse la bella 
liaba]o de su balcón. 


-¿Qué hace usté ahí meditando? 
ella, al ver sus arrobos; 
i sonriendo y suspirando, 
lestó: —Ksloy estudiando 
i reeción * dt* 1 1 >s glob os» 

Casimiro Prieto* 
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LA IjOCOMOTOBA 

Fin,,, ñu... ñu... Uuuaiii... ui... Chati... totochán... 
totochán... citan, chati, radián... clian... ¡Qué gusto ña 
estirar las ruedas cuando las lleva una bien engrasadas! 
¡Va tenia yo gana de escapar de la solanera de la estación 
y de echar una correría por los campos!... ¡Qué despacio 
vamos!... ¡Mire usted que engancharme á mí, á una loco¬ 
motora joven, á nn tren mixto!... Como si no fuera yo 
capaz de arrastrar al rápido... ¿Por qué no liemos de alter¬ 
nar todas en el servicio?... IJiuiuiii... ui, ui... Pero ya se 
ye, esas máquinas del expreso son unas tales, sin pizca de 
compañerismo, y ellas solas se llevan la gloria de la veloci¬ 
dad, valiendo lo mismo que nosotras... Pero este fogonero, 
¿para cuándo guarda el carbón?... Vamos, parece que me 
ha oído; ahora sí que voy á volar... Bien, bandera verde 
arrollada, no hay novedad en el camino... Me ahogo, Ion 

émbolos se me secan... Chiiiíf... cliüíT_cliiiff... Muchas 

gracias, maquinista; ya lie soltado algo de vapor, Clian... 
totochán... totochán... clian... Entramos en agujas; beberé 
un trago en esta estación, porque tengo una sed que rabio; 
me duele algo la chimenea... 

I.OS COCHES DE PRIMERA. 

ChoGochocochoco... choeochocochoco... chococliocochoco..■ 
¡La verdad es que si nos pudieran suprimir el midillo de la 
trepidación seríamos mucho más cómodos!... Por lo demás, 
ya se puede viajar en nosotros: asientos mullidos, almoha¬ 
dones blandísimos, holgura, limpios cristales, colgaderos 
en las ventanillas para apoyar el brazo... nada nos falta... 
¡Qué algarabía trae el aire, de los coches de tercera! En 
los nuestros nadie despliega los labios. Uno lee, otro 
dormita, el de más allá se distrae contemplando el paisaje... 
¡Vaya una gente ceremoniosa!... Eso sí, muy finos, so 
piden permiso hasta para sonarse. 

Ya podía esa señora haber acomodado en el sitio conve¬ 
niente el perrillo que sostiene en la falda. ; Bien le atraca 
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de bizcochos!.,, chocochó... chocochó... Debemos llegar á 
atutía estación porque ¡a velocidad disminuye... ¡Hola!... 
La pareja que acaba de entrar huele á recién casada que 
trasciende... ¡Y cómo se miran!... ¡Y' aún quedan una 
porción de tímeles!... ¡Si se olvidarán de encender los 
faroles de los coches! 

EN SEGUNDA 

¡Siempre es la clase media la que ha de pagar el pato!... 
•Mucha primera y tercera, y sólo un wagón de nosotros en 
el tren!... ¡Así vamos de atestados, y hay que tomarnos 
á empellones!... Si no fuera por las desgracias, descarrilá¬ 
bamos adrede... ¡Cieitas cosas no debieran tolerarse!... 
Aid va una dama casi sentada sobre un viajero. ¡Sí, no 
protestan; pero no parece bien!... ¡Vaya un humo!... Ya 
se conoce que somos españoles; en el extranjero no se fuma 
en los coches, según me ha traqueteado un wagón francés 
amigo mío. Nadie se baja en las fondas; poco dinero lleva¬ 
mos encima... 


EL BESEllV.VBO DE ShÑORAS 
8 

Digan lo que quieran mis compañeros de tren, resulto un 
poco soso. Cierto que soy el coche más tranquilo, que exhalo 
delicados perfumes, y que trasciendo á belleza y elegancia 
á una legua; pero á mí me place sobremanera la hombría, 
y dentro de mi caja sólo se oye crujir de faldas, y— «¡Ay, 
lbja!.,.w—-i ¡Canastos con el broche del saco!...»—«Tome 
usted un poquito de azahar en el agua.»—Y otras frases por 
el estilo. Y lo que es en punto á algarabía, no le voy en 
zaga á nadie. Parezco una pajarera. 

LA 1'EaHEEA 

Pues, señor, como esto siga así, vamos á dormir los dos 
Wagones de tercera, con todos nuestros viajeros, en cual¬ 
quier puesto de la guardia civil. Tacos y temos, voces y 
risotadas, cíncheos y chirigotas, de todo sale por nuestras 
ventanillas.—¡Ay, Soleá... Soleá!... ¡Anda, salero, una pete¬ 
nera 1... Eim... tiquirrím... tiquiirrím... trim trim... ¡Vaya 
con la guitanita que en todo el viaje no descansa!...—¡Que 
ño me an-empuje usted!...— ¡Pus váyase á la máquina!... 
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—Pus no me da Ja gana...— ¡Que se callen!...— ¡A que se 
pegan'...—¡Que, no t’arrimes tanto, Paco, cace calor,,. 
Pero si no m’arrimo, mujer, si es que nvaprietan...—Chan, 
chan... chan, chati.., Una estación...— ¡No lmy asiento!... 
¡No hay asiento!...—¡La gentuza lo será usté, señora!.,. 
—¡ Vaya usté con Dios y que la pongan un coche pa usté 
sola!,..—¡Vaya un tragúete!... ¡Cómo nos están alfombrando 
el suelo de pipas de sandía!... ¡Debemos parecer el wagón 
real con las cortinillas de pañuelos que nos han puesto!... 
—Cesta, ¿quiere usted correrse un poquito? Ve han colgado 
tan al borde de la ventanilla que me voy á caer á la vía. 
—Con mucho gusto, botijo.—Mil gracias... Uuimi'ií... ¡Pide 
freno la máquina!... ¡No nos vendría mal uno á nosotros 
los de tercera!... 


EN El. FURGÓN DE COLA 


—A las correas de usted, maleta, 

—Beso á usted las tapas, muudo. 

- ¡ Vaya una casualidad! ¿ Conque el marqués va en el 
tren? 

—Sí, señor. 

—¿Y también la condesa? 

—También. 

—¿Y lleva usted mucha ropa? 

— Una tienda de modas euterita. ¿Y’ usted? 

Y r o poco, porque todo el hueco lo llena el traje de frac. 

— Su amo es elegante en todas paites... ¿Y adúnde ya 

usted? J i 

—A Arcachón. ¿Y T ustedes? 

— A Biarrítz... y luego á París. 

¡Cuánta goma!... ¡Como me llamo cofre que echaba ¡i 
ese par de silbantes á la vía!... ¡ Mucho París de Francia 
y se vienen en el mixto!... ¡Que sus calléis!... 

EL FAROL POSTERIOR DEL TREN 


—Se ha hecho de noche y me han encendido. Mi ojo ilfi 
rojiza lumbre sólo distingue árboles y árboles, hasta perder¬ 
se de vista. La corte se lia quedado atrás, lejos, muy lejo? 
Adiós, pues, Madrid, ¡hasta la vuelta! 


Madrid. 


Alfonso Pérez Nieva. 
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EN EL ÁLBUM DE L. II. DE C. 


MÍ amiga , ¿lo recuerdas? 

\ o £.'■ r a ni ñ o, y ti ¡ c 11 o s o t o d a v i a , 
cuq ndo miré Ia ílor ríe tu 1 1 ermosura T 
fraga ule abrirse ron el alba pura 
que anunció de tu vida el claro día. 

N i fios a mbos, ¿ recuerdas ? 
las huellas de los dos marcó el des lino. 
Fue la luya de mirlos y azahares, 
y de amargos pesares 
sembrado estaba mi infeliz camino. 


Cira vez en el mundo 
nos volvemos i\ ver; Lú eres la misma; 
el tiempo pliega ante tu ¡ue sus alas, 

¿y yo? mí juventud perdió sus galas, 
y a mi bella ilusión se rompió el prisma. 


Peregrino eu la tierra, 
no llevo una esperanza den tro el alma: 
y si Iras de mi pie mi nombre existe, 
no es en un corazón: — ;el queda triste 
en alia roca ó solitaria pítima! 


Mañaña , de mi estrella 
yo seguiré otra vez el rayo incierto; 
y ¡quién sabe, Luciana, si en el mundo 
nos volvemos á ver! ¡Si el mar profundo 

habrá de ser mi tumba, ó el desierto! 

»* ■ 


Mas no sera en la roca 
esta vez, ni en la palma donde deje 
las letras de su nombre el peregrino; 
esta vez es más bello su destino, 
y orgullo sentirá cuando se aleje, 

Q u e(. 1 a en I. u a Ib um , tu i am íga, 
bajo la lumbre de tus ojos, bella; 
como pobre inscripción en rica losa, 
bajo los rayos de la luna hermosa 
6 de la luz benigna de una estrella. 

José Mármol. 
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UN NOVIO 



—Gomo me cuso ron Juana, 
por i]uEeu mi pedio se ufana, 
cón motivo de mi boda 
voy á echar, iiel á la moda, 
la Ni.sel por la ventana. 

Quiero, pues, dulces pertrecho#, 
hasta dejar satisfechos 
mis más pequeños caprichos, 
para el día de los dichos*** 

—¿líe los diclng.,,. ti los hechos? 

¡CUÁNTO TE QUIERO! 


VI limo rayo de la luz del día 
en que gozara de tu amor primero 
la sonada ilusión el alma mía 
¡cuánto te quieroU*. 

Relie jo de la Urna que brillaba, 
cuando tu rostro puro y hechicero 
tan cerca de mis labios se encontraba 
jcúútíl.o Le quiero!.,. 

i Crepúsculo, Isabel, de La mañana 
en (¡oc me distes el adiós postrero 
y comprendiera tu pasión liviana 
¡cuánto le quiero! 

P* Sañudo Aut 
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as doce!... ¡qué escándalo! ¿no 
te parece, mujer, que las horas 
son más cortas que antiguamente? 
Los días tienen la brevedad de 
un relámpago: brillan como una 
explosión de rayos de sol y nos 
dejan sumidos en seguida en las 
negrísimas tinieblas de la noche... 
las manecillas del reloj recoi ren 
vertiginosamente su camino, y el 
tic tac del péndulo, que simula 
las palpitaciones del tiempo, sue¬ 
na con más celeridad que antes... 
¿no me respondes, Antouíeta?... 
¡Antonieta! ¿te lias dormido? 

— ¡No! 

— ¡Hola! tempestad tenemos... 
ese no lia sonado en mis oídos 
como el eco de un trueno lejano,., 
¿estás enojada? 

— ¡Déjame dormir! 

—¿No lo dije? ya caen las pri¬ 
meras gotas. ¡Pero, mujer! ¿qué 
mosca te ha picado? porque tú 
tienes algo... vamos á ver, ¿qué 
pecado gordo he cometido para 

que me trates de ese modo? por más que hago nti escru- 


| 


íilV: 


■ 


.A:; 

• . r 


pulo*o registro en mi conciencia, ese almacén de nuestras 
faltas, no encuentro ninguna de carácter tan grave que jus¬ 
tifique tu conducta... ¿qué sentimiento herido solloza en tu 
garganta? ¿seré, sin sospecharlo siquiera, autor de alguna 
infamia.*, inédita? si es así, convendría que tu*s labios 
hiciesen una edición de ella y la publicasen pronto, para 
saber á qué atenerme, porque supongo que será una infamia 
^ tomo ... y lomo, cuando tanta indignación en tí levanta... 
¿No contestas? 


8 
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— ¡No te acerques á mí! 

— ¡Pero, mujer! 

— ¡ Infame! 

— ¡ Otro trueno!... ¡ valiente noche! 

— ¡Sí yo hubiese creído á mamá! ¡cuán desdichada soy! 

— ¡Ya escampa! 

— ¡Mañana pido el divorcio! 

— ¡El trueno gordo!... Me parece que no estoy seguro 
á tu lado¡ temo una descarga eléctrica y voy... á ais¬ 
larme. 

— ¡Verdugo! 

— ¡Pero, señora! ¿qué crimen de lesa humanidad he 
cometido para que se me acribille á insultos? 

— ¡Si yo siguiese los consejos de mamá! 

—Te guardarás muy bien de seguir esos consejos... de 
guerra; que me deje en paz tu mamá, porque nadie le da 
vela en este entierro... de nuestro amor; de ese infelicísimo 
amor que ha muerto alevosamente á tus manos... 

—La culpa es tuya. 

—¿Mía? 

—sí, tuya, pues basta que tu mujer tenga un capricho, 
para que te niegues á satisfacerlo y te pongas hecho nn 
tigre, aunque sea mala comparación... para los tigres. 

— ¡Ta, ta, ta, ta! ¡ya caigo de mi burro! ¿se trata de 

los pendientes, eb? unos pendientes de brillantes que no te 
dejan pegar los ojos en toda la noche.... ni á mí... ¡Pero, 
Señor! ¿por qué seréis las mujeres tan aficionadas á esos 
guijarros de colores? ¿para qué los necesitáis? ¿para embe¬ 
lleceros? ¿no sois bastante bellas? ¿pueden competir, acaso, 
con el brillo de vuestros ojos, ni rivalizar siquiera con el 
rojo matiz de vuestros labios, ni con la blancura deslum¬ 
bradora de vuestros dientes? Francamente, no me explico 
el cariño que profesáis á las joyas, como no sea por el 
estrecho parentesco que os une, porque unas y otras sois,., 
junas alhajas! - 1 

—A pesar de la elocuencia de tu avaricia, no me con¬ 
vences. 3 

'—¡Qué he de convencerte! Para la vanidad no hay Dé¬ 
moste» es. Compréndese que antiguamente se diese gran 
importancia á las piedras preciosas, á las que se atribuían 
ciertas virtudes incontestables; pero no hoy, que tales pre¬ 
ocupaciones han desaparecido. 
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—¡Pues qué! ¿acaso los hombres no sois aficionados á las 
alhajas ? 

¿Quién lo duda.' pero esa afición es más general entre 
las mujeres: apenas se encontrará una que no sufra de mal 
de piedra preciosa, 

—Tú mismo luces orgulloso un grueso solitario en el 
dedo... 

Es verdad; pero ¡ya ves! me contento con un solUa- 
no; de seguro que á tí no te liaría gracia tanta... soledad. 



—¿Qué mal hay en ello? 

— ¡Ay, hija mía! pío lo sabes bien! Apenas pasa día sin 
J. ae se te antoje alguna joya, y es inútil que cultive afanoso 
61 «ampo del trabajo intelectual y siembre ideas con la espe- 
1‘aiwa de coger... sazonadas esterlinas, pues no hay cosecha 
l'ouble con esa granizada de piedras,., preciosas. 

—Exageraciones tuyas. 

. —No es exageración. ¿Por qué no renunciáis de una vez 
i , esas piedras duras é insensibles, pesie á los filósofos 
'líos, para quienes los minerales eran seres vivientes 
i ® as impuras condenadas á sufrir una serie más ó menos 
dl ga de metamorfosis, hasta quedar limpias de la mancha 
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del pecado y ser dignas de ingresar en la grande alma uui- 
versal? 

— Pues á mí no me parece tan descabellada la idea de 
esos señores filósofos. 

— ¡Qué ha de parecer te, sobre todo si se considera que 
todavía hay muchísimas señoras y caballeros en estado de 
alhaja!... ‘¡Las piedras preciosas! ¿no luce mejor en vues¬ 
tro cabello negro ó dorado una flor de rojos pétalos, que 
esas constelaciones de brillantes, comprados á veces con 
monedas de deshonra? 

_¿Estás loeo? ¡comparar las piedras preciosas con las 

florea 1 , , , 

—¿Y por qué no, si son más bellas? ¡ Ah, los brillantes 

que ostentosas lucen ciertas mujeres en las orejas y en la 
garganta y en las manos, me hacen el efecto de lágrimas 
petrificadas! ¿no hay más poesía en las flores? Yo no sé de 
nadie que se haya arruinado por ellas.,, á no ser algunos 
empresarios de teatro, desde que se usan ciertas divas; en 
cambio ¡ay! es infinito el número de caballeros del ramo de 
inocentes "que se ven en !a última miseria, por culpa de esas 
piedras á que tan locamente aficionadas se muestran las 
mujeres, salvo honrosas excepciones... y no lo digo por tí. 
Algunas hay cuyas orejas cuestan un dineral... tengo un 
amigo cuya fortuna cuelga de las orejas de su mujer. Deci¬ 
didamente la Naturaleza no lo meditó bien al dotar de tales 
apéndices al bello sexo; ya me explico porque algunos desis¬ 
ten de sus proyectos matrimoniales, á pesar de su loca 
afición á las mujeres... ¡es natural! ¡ven la oreja... á la 

novia! 

—¿Acabarás de murmurar? 

— ¡Es que resuello por el bolsillo! 

—Hace un siglo que no me compras nada, y te quejas -te 

vicio. , , J 

—¿Un siglo? es verdad; fné el diez y ocho... de esk 

-Conqvie... ¿me comprarás los pendientes? Antes, cuando 

nos casamos, no me negabas nada. 

—Es que entonces me pedías las cosas con la sonrisa e® 

los labios; al paso que ahora... 

—Ahora, ¿qué? 1 

—Me las pides... ¡con trabuco! 1 

—Déjate de bromas. i 


mes. 
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—La que debe dejarse de bromas, eres tú. ¡Mira que eso 
de los pendientes es una broma pesada! 

—Cómpramelos y te juro no pedirte nada más en uu 
siglo. 

—No me conviene. 

— ¡ Por Dios! 

—¡Que no me conviene, mujer! ¡pasan con una rapidez 
los siglos para tí! 

—¡Mira que me enojo! 

—Si me prometes, al menos, no exigir' otra joya basta 
que no termine la era cristiana.,, 

—Te lo juro. 

—¡Ah! pues si me lo juras... 

—¿Tendré los pendientes? 

—¡Veremos! 

—¡Quiero que me digas que sí! 

—¡Pero, Señor! ¿por qué se dejarán las orejas las mu¬ 
jeres? 

—¡Mañana mismo quiero esos pendientes! 

—¿No sería lo mismo para tí un ramo de flores? créeme 
que lamento mucho que no participes de mis gustos al res¬ 
pecto; hay ramo combinado con tal arte y simetría, que pa¬ 
rece un madrigal de flores, con sus consonantes de rosas y 
claveles,., y hasta con sus ripios de verdes hojas; ¡ah! tú 
no sabes la poesía que encierran esas brillantes estrofas 
áe pétalos; en cambio, nada dicen al alma esos guija¬ 
rros lucientes con que adornáis vuestros sedosos cabellas 
y colgáis de vuestras orejas; además, su origen no puede 
ser más plebeyo: el diamante ha sido engendrado en las 
negras entrañas del carbón y no puede olvidar su innoble 
erigen, poique muchas veces mancha la frente donde brilla 
c °nio pequeño astro; ¿qué son el rubí, y el zafiro, vía 
esmeralda, y el topacio, y la turquesa, sino pura alúmina y 
°rido de hierro? ¿y qué es la perla que tanto os deslumbra, 
■'ino la secreción de. un mísero molusco, el producto mór- 
M'lo de la ostra? Ya ves si todo eso merece la pena de que 
as mujeres os deis tan malos ratos. 

Será todo lo que tú quieras, pero yo necesito esos pen¬ 
dientes y me los cómprarás... ¿verdad que me los com¬ 
prarás 1 ? ¡si tú eres bueno!.., ;y te quiero tanto! 

—i Hola! ¿besos tenemos? ¡y á traición! ¡vaya una explo- 
Sl!j u... de cariño! Voló la fortaleza de mi voluntad y es 
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inútil ya resistir. Preciso es convenir en que las piedras 

preciosas no lian perdido del todo algunas de las propieda¬ 
des de que nos hablan ciertos autores antiguos: en las ore¬ 
jas de las mujeres, conjuran, cuando menos, las tempestades 
conyugales. 

Casimiro Prieto. 
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Numen, que ilotas, vago, impalpable, 
brindando á tantos la inspiración, 
d e tus dos [ellos, si o r o s u ii a s ir o, 
dame si puedes un resplandor, 

Si eres un ángel, dame tus alas, 
quiero en la nube mirar el sol; 
si eres la villa, rasga el sudario 
que helado envuelve mí corazón. 

Si eres la noto que vaga errante 
del Instnmientp que 3a emitió, 
vibra en mi lira rauda y sonora, 
que «le mis cantos m oiga la voz. 


Pues que yo siento mover his alas 
con r sus cambiantes de blanca luz, 
y deslumbrarme cual mariposa, 
que rompe la onda del aire aml. 

No u? disipes como el perfume 
d o 1 a a gos tu da si 1 vés tre ü or , 
divina esencia que grata aspiro, 
blanco fantasma de mi ilusión. 

Düiula Castell de Orüzco. 

Montevideo. 1888. 
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ALMANAQUE 3Ul >»americano 


ASCENSIÓN 


— Sube ¿ la cima, ¿qué ves? 

— Veo valles, veo montes, 
veo nuevos liorizonLes 
v oíros valles á mis pies. 

b' 

—Ve á otra cima, sube unís; 
v omi 11 Lo m ¡ is elevada. 
otro valle., otra morada, 
otro horizonte hallarás. 

Asi es la verdad. Y así 
por la escala de la ciencia 
sube nuestra inteligencia 
con la razón que está en IL 

Así, el tenebroso error, 
á ser luz en tu alma llega ; 
v así la pupila ciega, 
cuando asciende, ve mejor, 

he altura cu altura va, 
tras un limíte prescrito; 
y siempre ve lo iníinito 
que se extiende más allá. 

Y si de tu anhelo en pos 
viera un término tu anhelo, 
tras lo iníinito del cielo 
vieras lo inmenso de Dios. 

Llega el hombre á comprender 
esto que á explicar no alcanza; 
v esa es la santa esperanza 
que da alas á nuestro ser. 

Sobre ella, en la eternidad, 
reposa nuestra cabeza'; 
que cu Dios acaba y empieza 
la ciencia de la verdad, 

Puede apenas la razón 
verla aquí con la moni ira ; 
sólo cu Dios cíarn se mira; 
la muerte es una ascensión* 

hUILLEIlMO M/ 
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